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Algunas observaciones sobre diversas materias que pue- 
den contribuir al conocimiento de las comarcas que hemos 
recorrido durante nuestra expedición por Camarones y la 
Ouinea española, figuran al final del presente relato. 

Los datos que hemos recogido referentes á la botánica 
formarán parte de una sinopsis de las especies pertenecien- 
tes á la fiora de la Guinea española. 

La preferente atención que hemos debido dedicar á los 
trabajos de deslinde y demarcación, nos ha impedido reco- 
ger indicios, noticias 6 muestras de importancia referentes 
á la fauna de las colonias antedichas. 
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DEMARCACIÓN DE LA FRONTERA SEPTENTRIONAL 

DE LA 

GUINEA CONTINENTAL ESPAÑOLA 



En 16 de Julio de 1906 el Ministerio de Estado tuvo á 
bien conferirme la comisión de proceder al deslinde y de- 
marcación de la línea fronteriza común á la Guinea conti- 
nental española y á la colonia alemana de Camarones (Ka* 
merun), obrando de acuerdo con un comisionado nombrado 
por el Gobienio alemán para la ejecución de las menciona- 
das operaciones. 

Previos los correspondientes preparativos, que fué nece- 
sario hacer con extraordinaria diligencia, me embarqué el 
día 30 de dicho mes á bordo del trasatlántico español San 
Frcmcisco, surto á la sazón en la bahía*de Cádiz. 

Después de una travesía feliz, y una vez desembarcado 
en Santa Isabel, hice mi presentación al entonces Goberna- 
dor general interino, Excmo. Sr. D. Luis Ramos Izquierdo, 
con el cual mantenía añejas relaciones de amistad, recibien- 
do cortés y afectuosa acogida y cuantas facilidades eran ha- 
cederas para el mejor cumplimiento de la misión que tenía 
que realizar. Dicha autoridad dio conocimiento inmediato 
de mi llegada á las autoridades alemanas de Camarones, re- 
cabando la autorización para que la caravana expedicionaria 
que debía marchar á mis órdenes pudiese atravesar con su 
escolta el. territorio alemán, si las operaciones oportunas 
para efectuarlos trabajos referentes á la demarcación lo hi- 
ciesen necesario. 
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Poco después¿se embarcaba para España el Sr. Ramos 
Izquierdo, y el Comisario Regio, Gobernador general de las 
posesiones españolas dehGolfo de Guinea, D. Diego Saave- 
dra y Magdalena, cuya^amistad había tenido también la sa- 
tisfacción de cultivar en Madrid, me colmó de atenciones y 
adoptó cuantas medidas]juzgó convenientes para asegurar 
el éxito de mi cometido. 

Desde Santa Isabel el vaporcito Elohey trasladó á Bata^ 
capital del Subgobierno del mismo nombre, el pequeño 
núcleo expedicionario, que debía completarse en el conti- 
nente. 

El desembarque del material expedicionario en Bata fué 
difícil, por carecer dicho vaporcito de botes en buen estado 
y estar en reparación los afectos al servicio de la Adminis- 
tración pública; pero el buen deseo y mejores gestiones del 
Subgobernador, D. Emilio Alonso, suplieron todas las defi- 
ciencias, y con operarios del servicio de Obras públicas y 
una ballenera alquilada se desembarcó el material, que fué 
guardado en el espacioso almacén de la Aduana. 

El Ministerio de Estado había nombrado únicamente al 
conferenciante para la ejecución de los trabajos de deslinde 
y demarcación; pero siendo conveniente para tales fines la 
cooperación de algún personal europeo, acepté las proposi- 
ciones de dos jóvene§ españoles que se ofrecieron á tomar 
parte en los trabajos de la expedición sin retribución alguna,, 
llevados por aquel noble y esforzado espíritu aventurero 
que á tanta altura elevó el nombre de España en gloriosos, 
tiempos que fueron. Los expresados jóvenes se llaman don 
Vicente Barrantes y D. Alvaro Ruiz, y su buen comporta- 
miento y eficaz ayuda han resultado dignos de la mayor 
alabanza. Con suma satisfacción lo hago constar así en la 
ocasión presente. Durante el tiempo que duró la expedición, 
la buena armonía fué constante entre los tres españoles in- 
ternados en aquellas selváticas comarcas. 

En Bata se compró gran cantidad de mercaderías, que 
juntamente con las traídas de Europa fueron cuidadosa- 
mente distribuidas en cajas dotadas de un sólido cierre es- 
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pecial y en fardos de 20 á 22 kilogramos de peso, envueltos 
en telas impermeables de excelente calidad. 

El transporte total de la carga requería 240 cargadores. 

Dicha carga consistía en: 

El instrumental necesario para los trabajos de la demar- 
cación. 

ün copioso botiquín distribuido en cuatro cargas. 

Algunos millares de cartuchos metálicos, la mayor parte 
para fusil Maüser. 

El equipo del personal expedicionario. 

Una tienda de campaña. 

Diversas mercancías que sirven de moneda en el inte- 
rior: aguardiente, cuchillería, bisutería, pequeños botes de 
pomada; gorros de estambre, de franela y de terciopelo bor- 
dado; pipas de barro cocido, machetes, alambre de latón, 
gran variedad de abalorios, sal, tabaco en rama, y copioso 
surtido de telas, entre las cuales sobresalían las llamadas 
ktamcts, rameadas de rojo y blanco; los gorys, de fondo azul 
con dibujos blancos 6 rojos, de fondo rojo con rosetones 
azules, ó de fondo negro y dibujos amarillos; las limeneas 
acules, con grandes dibujos blancos; las telas encarnadas, 
las escocesas y las blancas listadas. 

En el alistamiento de cargadores hubo que tener en 
cuenta las vicisitudes experimentadas en la Guinea conti- 
nental española durante los últimos veinte años. Las tribus 
pamues del interior, en su movimiento emigratorio hacia la 
costa, han desposeído de los territorios donde residían á 
cuantas agrupaciones indígenas de población han encon- 
trado á su paso, destruyendo á las que no huyeron á tiempo 
y aprisionando á no pocos individuos, mujeres especial- 
mente. Las tribus bujebas,, moseches y balengues son las 
que más han sufrido por efecto de tales expoliaciones. 

Entre las tribus pamues que más poderío han demos- 
trado en la zona septentríonal de la colonia española, se han 
distinguido más especialmente las que llevan los nombres 
de Esammigón y Esaham; entre los jefes que acaudillan la 
primera descuella uno, viejo ya, llamado Eyoantbú por los 
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de su tribu, y Yokobombo (cabeza de elefante) por los indí- 
genas de Bata. En la tribu Esabam predomina el jefe Ma- 
sokOr muy inferior en inteligencia al anterior. La rivalidad 
entre ambos ha sido causa de una guerra enconada que ha 
aumentado las miserias de los indígenas próximos al litoral. 

El resultado de dichas invasiones y guerras ha sido que 
las tribus con quienes trató el explorador español D. Amado 
Osorio en sus viajes por el interior han sido destruidas, y 
sólo quedan de ellas escasos restos asimilados por fuerza 6 
lanzados al litoral. 

En las cercanías de Bata residen no pocos bujebas oriun- 
dos del interior, y entre ellos pudieron encontrarse varios 
conocedores de algunas de las comarcas que necesariamente 
tendríamos que atravesar en nuestra marcha hacia el interior. 
Tales individuos podían ser muy útiles, y desde luego fue- 
ron alistados para figurar entre el personal expedicionario. 

Por su parte, el Subgobemador hizo alistar, por el per- 
sonal afecto al servicio de Obras públicas, un considerable 
número de cargadores. Parte de la carga debía ser transpor- 
tada por mar desde Bata hasta Niuma (grupo costanero de 
aldeas desde el cual debíamos internarnos) por medio de un 
bote grande cuya reparación terminó en aquellos días. El 
concurso del Subgobemador Sr. Alonso fué tan activo como 
eficaz, y aprovecho gustosamente esta ocasión para mani- 
festar mi gratitud hacia él por su afable acogida y activa 
cooperación. 

La escolta de la caravana expedicionaria se redujo á un 
corto número de individuos: un cabo indígena (Deniba Cá- 
mara) y seis números (Bemba Kurbari, Makari Detnbay Am- 
hure, Bernabé, Momo y Sandigui) de la fuerza de policía co- 
lonial; todos ellos escogidos entre los mejores de dicho Ins- 
tituto, y el resultado comprobó lo acertado de la elección. 

Para que se conozca la heterogeneidad de procedencia 
de los individuos que constituyen las fuerzas armadas de 
aquellas colonias, citaremos los lugares de procedencia de 
los siete individuos antedichos. 

El cabo había nacido en el país de Kaarta, donde la coló- 



díb del Senegal confina con el Sahara; de los números de 
policía, el pñmero de los citados era un bambara que había 
nacido en Banmako, junto al Nfger; eí segundo era natural . 
de Bakel, á orillas del Senegal; el tercero y cuarto eran oriun- 
dos del Gabóii; el quinto de Monrovia (Libería), y el sexto 
de Sierra Leona. 

Hízose acopio de víreres para la escolta y los cargado- 
res: arroz, pescado seco y panea cilindricos de harina de 
yuca envueltos en hojas largas y resistentes. 

Mientras se efectuaban los preparativos ezpt-esados, se 
hizo la comprobación de los instrumentos y se ejecutaron 
algunos itinerarios en las inmediaciones de Bata. 

El día de la partida el almacén de la Aduana de Bata era 
teatro de la más ensordecedora algarabía: los cargadores 
amarraban las cargas más pesadas á lai^s pértigas, para lle- 
varlas entre dos. Los más ataban los bultos que les corres- 
pondía llevar á unos aparejos de bejuco consistentes en una 
especie de bandeja larga de rejilla con abrazaderas laterales 
de charnela de la misma longitud. Dichos gparejos se suje- 
tan con dos tirantes y una banda frontal, á manera de mo- 
chila, y el que lleva así la carga la equilibra íncUnándose 
hacia adelanto. Equipados de tal suerte, marchan con nota- 
ble presteza. 

Aunque se les hacía guardar todo el orden posible, no 
era tan hacedero hacerles guardar silencio, pues aquellos 
indígenas no gustan de trabajar sin dar toda la soltura posi- 
ble á la lengua. 

Al fin se pudo romper la marcha poco antes de medio 
día. La columna expedicionaria desfiló á paso rápido á lo 
largo de la playa con dirección al Norte, y al poco rato que- 
daban distanciadas detrás de nosotros las últimas factorías 
y aldeas sitas en las cercanías de Bata. 

Al llegar á la punta Eviondo, abandonamos la playa, cru- 
zando el achaparrado matorral que cubre aquel saliente 
costanero; después volvimos á hollar las arenas playeras 
durante las horas restantes de marcha de aquel día. La ve- 
getación de aquella parte del litoral es poco vistosa, aun- 



^lo- 
que bastante variada. La etapa terminó en el considerable 
poblado habitado por indígenas bapukus y denominado 
Utonde, sito junto á la playa y en la margen meridional del 
rio del mismo nombre. Allí pudo alojarse cumplidamente 
toda la caravana, y los tres españoles que en ella íbamos 
fuimos instalados en una casa nueva perteneciente al jefe 
principal del poblado, que se mostró bastante hospitalario 
y obsequioso y pareció quedar contento con el regalo que 
le hicimos, cosa poco común entre los jefes del país, siem- 
pre propensos á pedir dones suplementarios, por mucho 
que se les obsequie. 

La mañapa. siguiente se invirtió en gran parte en hacer 
franquear el río Utonde á nuestro numeroso personal ó im- 
pedimenta por medio de cayucos (canoas sin quilla, largas y 
estrechas) que nos alquilaron las gentes del poblado. Los 
remeros procedieron hábilmente y cruzaron el estero, que 
constituye la parte inferior de dicho río, sin que el material 
transportado sufriese la menor avería. 

Aguas arriba de la desembocadura las márgene's del 
Utonde están orilladas de manglar. 

Durante aquel día y el siguiente caminamos constante- 
mente por la blanca playa. A lo largo de ella la barrera ve- 
getal se presentaba, ora generalmente achaparrada y domi- 
nada á trechos por altos árboles aislados ó dispuestos en 
pequeños grupos, entre los cuales descollaban los algodone- 
ros arbóreos (1) (Eriodendron anfractuosi^in, Gaertz. Malvá- 
ceas), ora se revestía el arbolado de sombrío color, impri- 
miendo al paisaje un marcado matiz de tristeza. A veces un 
grupo de esbeltas palmeras con el tronco vestido de enre- 
daderas floridas daba una impresión de amenidad al aspecto 
ofrecido por el valladar vegetal. Con frecuencia y paralelos 
á la playa, que en tales casos constituye un cordón litoral, 
se alinean lagunajos y marismas cubiertas de rizofóreas y 
pándanos. Sobre la arena se veían restos de conchas, de al- 
guna que otra madrópora y de obscuras esponjas. De vez en 



(1) Este árbol es conocido por algunas tribus del litoral con el oombre de 
mvj^ma; los pamues lo denominan Oduma ó Dum. 
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cuando encontrábamos algún tronco yacente de m*bimo (1) 
fSíimtisops angolensis, Engl.; M. fruticosa, Boj. Sapotáceas) 6 
de bokume (2) {Boswellia klaineana, Fierre. Burseráceas) 
acarreado por las corrientes marítimas. De vez en cuando 
la vegetación selvática aparecía interrumpida por una ala- 
meda de cocoteros, anuncio cierto de un poblado indígena. 
En algunas ocasiones nos esperaban á su sombra los jefes, 
empuñando en la diestra una pequeña lanza ornada de una 
banderíta española y acompañado de un séquito que lucía 
sus mejores galas (ó guiñapos). El procer rusticó solía obse- 
quiarnos, con un par de huevos, un fuerte apretón de manos 
(las más veces la mano augusta estaba sucia, cuando no tenía 
sama ó algún eczema) y una sonrisa, que se aumentaba al 
recibir un par de pesetas relucientes 6 alguna baratija. 

A media tarde vadeamos la impetuosa corriente del Bia- 
divó ó Yadibó (esta palabra significa río en la lengua de la 
tribu mari). 

Antes de que el sol llegara á su ocaso en la segunda jor- 
nada, cruzamos en cayucos el estero del río M'Bia (3), de un 
centenar de metros de ancho. Este estero corre paralelo al 
litoral, del cual lo separa una estrecha lengua arenosa, du- 
rante un kilómetro próximamente. 

Cruzado dicho estero, pasó la caravana sucesivamente 
por el poblado de N*Dimi, por campos cultivados, eriales, 
bosquecillos tallares dominados por algunos árboles eleva- 
dos, y, por último, por una serie de aldeas pobladas por 
gentes de la tribu one (llamada ta^ibién por las vecinas: 
n'gone, uvuni 6 m'voñi) y por algunos bujebas. Este grupo 
de poblados está próximo á im saliente costanero denomi- 
nado antiguamente üvumi ó Evumó, y en la actualidad 
M'Bonda. 



(1) En idioma m'pongfle ó beDga. El nombre pamue es abin. 

(2) En benga. L#ob pamues lo conocen por angumá. 

(3) Ed el idioma de la tribu mari la palabra m^bia designa el fruto de la pal' 
mera oleífera (BlatsguineensiSy L.); al árbol lo denominan dia. Los pamnea dan á 
esta palma el nombre de alem (en plural, melem). Es muy general entre las gen- 
tas de rasa negra ó bantu designar los poblados, rios, arroyos, montes y parajes 
con nombres de vegetales. 
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Todas estas aldeas rinden vasallaje al jefe Boté, que re- 
side en una bonita casa de madera, de construcción y mobi- 
liario acomodados al gusto europeo, y la cual se compone de 
piso bajo y otro superior, con buena escalera y espaciosa y 
ventilada galería. Esta mansión está edificada en lo alto de 
un ribazo que domina la playa. 

El jefe Botó nos vendió á buen precio una gallina y nos 
alojó en la mejor habitación de su casa. El agua potable. (lla- 
mémosla así) suele tener un color más ó menos sucio en la 
2ona playera de estas regiones guineenses; pero llevábamos 
excelentes filtros que, aunque pequeños, nos suministraban 
agua pura en abundante cantidad. 

En M^Bonda tuvimos que subsanar una picardía cometida 
por algunos de nuestros cargadores bujebas. En Bata había- 
mos elegido los más robustos entre los individuos presen- 
tados; pero algunos de éstos convinieron en ceder sus plazas 
á otros de medianas condiciones físicas á cambio de una 
prima. Durante el trayecto, y aprovechando alguna que otra 
parada, se hizo el escamoteo; pero al pasar la primera lista 
para la distribución de víveres y tabaco se descubrió el 
fraude, y decidí castigarlo despidiendo á los intrusos. El jefe 
Botó me ofreció reemplazarlos con varios bujebas subditos 
suyos; pero éstos, influidos por Los despedidos, se ocultaron 
en el bosque; entonces Boté echó mano de varias mujeres 
bujebas, entre las cuales se distribuyó la carga de los huí- 
dos, y esta medida dio excelente resultado, porque durante 
la marcha los maridos de ellas se presentaron á reemplazar- 
las. Por otra parte, las mujeres bujebas, lo mismo que las 
pamues, transportan las cargas tan bien como los varones y 
son más gobernables que ellos."^ 

Entre M*Bonda y Niuma hay asentadas junto á la playa 
numerosas aldeas. La mayor parte do ellas pobladas por 
maris, pero también las hay habitadas por m^bendos, bede- 
les y buLcos. Almorzamos á la sombra de los cocoteros, re- 
frigerándonos con el agradable refresco contenido en sus 
verdes frutos. 

Al pasar por delante de algunos pueblos salían los jefes 
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á recibirnos; en algunos el solo anuncio de nuestra presencia 
provocaba una fuga general, indicio de temores de castigo 
por algún desaguisado cometido con los vecinos, ó de re- 
cuerdos desagradables de alguna visita anterior de la policía. 

Aquella tarde estuvo nuestra gente singularmente con- 
tenta y animada. Sabían que en Niuma habría descanso para 
ellos por unos días, y esta perspectiva de no hacer nada pe-^ 
noso durante algún tiempo, con la pitanza segura, los llenaba 
de alegría. Marchábamos todos á paso rápido, marcando el 
paso al compás de las canciones bujebas. No nos rezagába- 
mos los blancos, sin descuidarnos de no quedarnos al socaire 
de los efluvios de la sudorosa tropa, cuyo tufo era fuerte 
por demás para nuestras narices. 

De vez en cuando el paso amainaba. Se había concluido 
una canción; se discutía sobre la elección de otra melopea. 
Los capia (capataces) intervenían, animándolos con sus gritos: 

¡Ya!, ¡ya! 

Y el obscuro tropel vociferaba nuevo canturreo y. apre- 
taba enérgicamente el paso. 

A eso de las cuatro de la tardo llegamos á Niuma, grupo 
de aldeas que comprende unas cien casas entre todas ellas. 
Hubo alojamiento sobrado para toda la caravana. Los espa- 
ñoles establecimos nuestro cuartel general en una cómoda 
casita edificada sobre postes, que nos cedió su propietario, 
que era el pastor protestante de la localidad. Se llamaba 
Mr. Philip Ekikiche, y era natural de Batanga, población de 
la costa de Camarones. Era casado y padre de tres peque- 
ñuelos, que se encariñaron prontamente con nosotros. 

Niuma ofrece agradable aspecto. Una alameda de cocote- 
ros conduce desde la playa á las aldeas. Entre las casas apa- 
recen limoneros, mangos, palmeras de aceite y otros fruta- 
les. En las cercanías hay campos cultivados que contienen 
yuca y otras plantas alimenticias. 

Las cargas que quedaron en Bata llegaron embarcadas 
en un bote recién carenado. Los tripulantes del mismo no 
se orientaron bien, y ya de noche y con lluvia torrencial 
arribaron á Tika, poblado sito más al Norte. Durante la tarde 
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de aquel día tuvimos vigfas apostados para acecliar el paso 
de la emísarcación, pero ésta pasó por dolante de Niuma des- 
pués de anochecido. Por la ndclie se encendieron en la 
playa gruesas luces de bengala protegidas por paraguas. 
Por fin á media noche llegó el patrón del bote pidiendo 
pronto auxilio, porque la copiosa lluvia amenazaba anegar 
el barco y hacerlo zozobrar. Un centenar de nuestros buje- 
bas, dirigidos por los copis, salió corriendo hacia Tika al 
grito de ¡ocán! ¡ocrín! (1). La marea subía. Hubo que descar- 
gar el bote con mil apuros y achicarlo simultáneamente. El 
agua les llegaba á los hombres hasta el cuello; pero todo ©I 
cargamento llegó á tierra y quedó almacenado, haciéndose 
la operación á la \nx do los fotóforos (2). 

Varios días fueron precisos para secar todo aquel carga- 
mento y empaquetarlo de nuevo. Simultáneamente fueron 
ejecutadas varias operaciones y medidas necesarias al mejor 
resultado de la expedición y que á continuación se ex- 
presan. 

Empezóse un itinerario hacia el interior á partir desde la 
playa de Niuma. Al Este de este poblado hay algunos cam- 
pos cultivados que alternan con matorrales, y más allá em- 
pieza un rosario de aldeas que llevan el nombre común de 
Elende. Están habitadas por pamues de la tribu Gsasun, cu- 
yos jefes, llamados, respectivamente, Nso-goró, Ankoro y 
Mefiié, nos visitaron frecuentemente durante nuestra estan- 
cia en Niuma. 

Habla que resolver una grave difteultad. Averiguamos 
que en las aldeas más próximas al interior había inopia ab- 
soluta de víveres, y que los habitantes se mantenían de ali- 
mañas, raíces y frutos silvestres, por efecto de las recientes 
guerras y emigraciones. Para alimentar á nuestro personal 
indígena no bastaban las compras que hacíamos en Niuma, 
era preciso enviar compradores á todas las aldeas situadas 
á menos de dos leguas de distancia. Si llevábamos, tierra 
adentro, todos los cargadores bujebas necesarios para el 
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transporte de la impedimenta (240)^ no habría posibilidad de 
obtener las vituallas necesarias para sustentarlos, y las en- 
fermedades y las deserciones dejarían exhausta la cai*avana 
en breve plazo. Además, como la carga habría de disminuir 
forzosamente, el número de bocas inútiles sería cada vez 
mayor, y la repatriación gradual á Bata de los cargadores so- 
brantes resultaría muy expuesta para los bujebas, á conse- 
cuencia de los recientes choques entre ellos y los pamues. 
Despedir á los bujebas y limitamos á tomar cargadores pa- 
mues, renovados en cada etapa (lo que excusaba la compra 
de víveres para los cargadores), era ponemos á la discreción 
de los jefes de los poblados. Tomé un término medio, que 
resultó el más conveniente. 

Hicimos un examen detallado de nuestros cargadores, y 
elegimos para que permaneciesen con nosotros hasta el fin 
de la expedición los más fuertes y los de mejor carácter, 
amén de cuantos conocían las comarcas por donde tendría- 
mos que pasar. El resto regresó á Bata, donde el Subgober- 
nador les hizo abonar los estipendios devengados. 

Seguidamente emprendí una excursión al cuartel situado 
junto á la desembocadura del río Campo ó NTem, el más 
caudaloso de cuantos surcan la Guinea española, y que por 
aquella parte constituye el límite entre las posesiones espa- 
ñolas y alemanas. 

Desde Niuma á dicho cuartel hay una media jornada 
corta marchando por la playa y las restingas pedregosas que 
constituyen los salientes litorales. En los comienzos de la 
marcha se encuentran aldeas populosas; después un olor 
pestilencial nos advirtió la vecindad de pantanos generado- 
res de malaria, y más adelante aparecieron algunos cantiles 
con oquedades en su base. A continuación de ellos dobla- 
mos la punta Kutia, formada por bancos de pizarra arcillosa 
y conglomerados que se prolongan mar adentrb, formando 
restingas paralelas que hacen espumar el oleaje. 

Entre la punta Kutia y el cuartel la playa es continua y 
forma algunas escotaduras, cerca de las cuales hay aldeas 
muy pequeñas. El personal español del destacamento de 



El Teniente de Infanterta de Marina, jefe del destaca- 
mento, D, Miguel Jiménez Montero, con el cual ya había 
contraído amistad en Bata, me dispensó fraternal acogida, y 
entonces y después me prestó el más afectuoso y cftcaz 
concurso. 

Al día siguiente por la mañana pasamos el río en bote 
el Sr, Jiménez y yo, trasladándonos al establecimiento ale- 
mán de Campo (ellos escriben Kampo), constituido por la 
pasa-residencia del jefe alemán local, las oficinas y cuarteles, 
las factorías de las casas alemanas Küderling y Randad Stein 
y algunas aldeas vecinas, pobladas por la tribu lassa. Allí 
procedí á ejecutar loa propósitos que me habían sugerido 
aquella excursión. 

Discurrí que mí colega el Capitán Mr. Foerster, con el 
oual debía proceder al deslinde y demarcación de la frontera 
septentrional de nuestra posesión continental guiñéense, re- 
novaría sus provisiones con remesas de ellas procedentes 
de las expresadas factorías. Acerté, y en la de Küderling re- 
dacté una atenta misiva que aquel mismo día salió para su 
destino, á cargo del jefe de una caravana que se dirigía al 
lugar de Akonanyi, donde estaba acampado á la sazón dicho 
Capitán. 

Después de una visita de cortesía al jefe de aquel esta- 
blecimiento oficial, que nos dispensó cortés acogida, pro- 
cedí á comprar un suplemento de víveres y efectos, espe- 
cialmente arroz, pescado seco y tabaco en rama. Llevé 
conmigo alguna cantidad de pescado seco y el resto quedó 
almacenado 6n el destacamento español. 

Durante mi ausencia mis compañeros no permanecieron 
inactivos. Entre otras muchas ocupaciones útiles, se dedica- 
ron á dos de gran importancia. Barrantes oficiaba de médi«o 
y practicante, curando gratis y repartiendo medicamentos á 
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cuantos enfermos se presentaban. Ruiz adiestraba á los sol- 
dados de policía en el tiro al blanco,- y una voz que adqui- 
rieron notable destreza y práctica, se hicieron ejercicios 
ante los indígenas para que apreciasen bien los efectos de 
penetración y destrucción del fusil "Maüsser, del rifle Win- 
chester ó Colt y del mosquetón Freire-Brull. 

Para ordenar nuestro viaje al interior hubo que celebrar 
frecuentes conferencias con algunos jefes. El llamado Man- 
gué-Mabencara, que mandaba en Nelefut, aldea del interior, 
nos hizo proposiciones, que fueron aceptadas previa delibe- 
ración y maduro examen. Las insidiosas preguntas de algu- 
nos jefes nos pusieron sobre aviso, y en vista de ellas 
extremamos las medidas de precaución. Después de mucho 
discutir con los jefes Esasun de los poblados de Eüende y 
Elabelam y con los jefes buicos de Tika, Londón, Etimbili y 
Niuma, fueron contratados unos cien hombres pamues y bui- 
cos y unas cuarenta mujeres pamues para trasladar la impe- 
dimenta desde Niuma á N'Koamaka, importante grupo de 
aldeas sito á unos 22 kilómetros (contando con los rodeos) 
al interior. 

Habiendo sabido que los pamues de Elende habían cons- 
truido, para facilitar nuestro paso, un puente de madera 
rolliza de 200 metros de largo, hice propalar la noticia de 
que ningún regalo pensaba hacer á los que en lo sucesivo 
hiciesen trabajos análogos sin orden mía. No podía yo con- 
tinuar la costumbre, establecida por algunas autoridades 
de la colonia, de prodigar sin tasa regalos á granel y sin 
motivo muy justificado. El indígens^ no tiene nada de pró- 
digo, y rara vez demuestra liberalidad; én general, no con- 
cibe que se dé una cosa sino en correspondencia de un ob- 
jeto útil ó de un servicio. El acto de dar por ostentación 6 
por adquirir simpatías, le induce á dudar sobre las intencio- 
nes del donante, ó lo atribuye á cobardía. Guando un indí- 
gena regala algo, es porque espera obtener en cambio otro 
regalo mejor, y, después de todo, no es solamente en África 
donde asi se piensa. No en balde decían nuestros antepasa- 
dos: büscochito de monja, cáhiz de irigo^ y los romanos: time 
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Timos muchas pistas de elefantes y rarios dormitorios de 
los mismos, señalados por diversas huellas é indicios cono- 
cidos de nuestro personal indígena. La vereda atravesaba 
algunos arroyos y pequeños ríos; el mayor de éstos, reman- 
sado y hondo, y sito á poco más de un kilómetro al Este de 
Elabelam, se llama N*Kogo Elum (1), y lo franqueamos por 
medio de un sinuoso tronco derribado, cuya mitad desapa- 
recía bajo el agua. 

Obscurecía ya cuando atravesamos unos eriales que pre- 
cedían á una aldea que había sido abandonada con pocos 
meses de antelación por los actuales pobladores de las al- 
deas de N'Koamaka. Apresuramos la marcha, cruzamos los 
ríos Bitula y EyUmbira y entramos en la aldea principal del 
grupo de las de N'Koamaka en plenas tinieblas. Pronto se 
'encendieron velas, y.á su luz hizo su presentación M'Ba 
Meñié, jefe principal de dicho grupo. El régulo hizo limpiar 
y desalojar para nosotros la mejor casa de la aldea, y el per- 
sonal de la caravana quedó prontamente instalado. Por do- 
quiera se encendían hogueras y se hacían preparativos para 
cenar. Nosotros, con la práctica propia del viajero experto, 
nos instalamos con presteza, y al poco rato, cambiados de 
ropa, cenábamos con buen apetito los manjares pronta- 
mente aprestados por el cocinero Sabión, y dábamos al ol- 
vido las fatigas del día tumbados en nuestras camas de cam- 
paña, preservados de las caricias de los insectos por tupidos 
mosquiteros. 

No tuvimos poco que hacer á la mañana siguiente: abrié- 
ronse algunos fardos arreglados ya en Niuma para aquel 
caso, y se pagó su estipendio á los cargadores buicos y á los 
pamues de ambos sexos, sin olvidar la oportuna gratifica- 
ción á los jefes. Después de racionar á la gente, partieron 
todos, y con ellos la mayor parte de nuestros cargadores 
bujebas, que fueron á Niuma para recoger las cargas allí 
depositadas y comprar un suplemento de raciones de yuca. 

Desde la residencia de M*Ba Meñié se midieron recorri- 



1) N^Kogo significa tronco, y Blum es el nombre de un árbol. 
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Durante nuestra permanencia en N'Koamaka se celebra- 
ron no pocas conferencias y cabildeos en el edificio afecto 
«n las aldeas indígenas á la práctica de los actos públicos al 
uso del país (1). 

Al regresar de una de mis expediciones topográficas 
pasé junto á la Casa de la palabra, donde se debatía un caso 
harto frecuente entre las gentes aquellas. Presidía M'Ba 
Meñié, instalado én el lugar de preferencia. Acurrucada á 
sus pies estaba su décimasexta esposa rascándole las gra- 
nujientas erupciones. Asesorábanle el viejo Nso-goró y otros 
jefes de menor importancia. El bastón de peciolo de bambú, 
claveteado de cobre y símbolo del uso de la palabra, pasaba 
de mano en mano. El jefe de Tika exponía sus agravios: 
había comprado á plazos una mujer, y cuando trataba de 
satisfacer el último y llevarse á la prójima, resultó que el 
padre de la misma la había vendido al contado á cambio de 
otra, que aumentaba el número de sus consortes, y por otra 
parte se declaraba insolvente de lo recibido á cuenta. El 
sanhedrín opinó que el padre de la moza había obrado mal, 
pero añadió también que el querellante había procedido 
como tonto. ¿Eres acaso un niño (le dijo M*Ba Meñió) ^jara 
proceder como lo has hecho? Debías haber guardado tus mer» 
candas y comprar al contado, en ves de hacer depositario á 
guien te podía engañar. Estas cuestiones de compra y venta 



(1) Sabido es qae las aldeas pamaes tienen la forma de una larga calle orillada 
por ambos lados de chozas, unas yeces contlgaas y otras separadas. Algunas 
veces están cercadas las aldeas, y en tal caso para entrar en ellas hay que fran- 
quear una especie de laberinto, que diflcalta el acceso al interior de las mismas. 
A uno ó á los dos extremos de la calle hay un edificio construido con los mismoa 
materiales que las chozas: estacas, peciolos y hojas de palmera, cortezas de 
•árbolf etc., de mayores dimensiones que las viviendas y abierto por la parte qua 
da á la calle. En estos edifloios hay banquetas para sentarse y un hogar siempre 
-encendido. Bajo su techo se ventilan pleitos y se dirimen ante los jefes diversas 
•cuestiones, tanto las privativas de la localidad como las qne se originan entre 
individuos de tribus ó poblados diferentes. Estos locales sirven también para 
euerpo de guardia y son utilizidoa como casino por los desocupados. Como ea 
••ostumbre en Guinea llamar palabras á las conferencias ó reuniones que para loa 
fines antedichos suelen celebrar, se ha dado en designar á los edificios expresa- 
dos con el nombre de Casa de la palabra. 



tro, ofreciendo á nuestra vista el aspecto de un cuadro de 
ánimas del purgatorio. 

Solía M'Ba Mtíñié asistir á nuestras comidas j aun parti- 
cipar de ellas, repartiendo á veces con sus mujeres y reto- 
ños la pitanza puesta á su alcance. Le gustaban mucho las 
galletas, los dulces y el chocolate. 

Las gentes do aquellas aldeas, animadas por el buen trato 
. que de nosotros recibían y deponiendo todo recelo en vista 
del orden y disciplina que reinaba en el personal de color 
de la caravana, se manifestaron sumamente sociables y afec- 
tuosos con todos nosotros. Terminadas las tareas del día, 
venían las mujeres del jefe y algunas otras, acompañadas de 
la patulea infantil, á satisfacer su curiosidad haciendo do 
continuo ingenuas preguntas. No lo eran menos las del 
mismo jefe, que se llenó de asombro en cierta ocasión 
cuando en contestación á su deseo de saber lo que los eu- 
ropeos hacían del caucho en l»ruto que ellos recogen en sus 
bosques le enseñamos las telas impermeables, los efectos 
plegadizos y los de caucho vulcanizado, quedando conven- 
cido después de olfatear los efectos antedichos. 

Antes de recibir nuestras explicaciones no se formaba e! 
jefe esQsun idea bien definida del uso que hacían los euro- 
peos del mucho caucho que adquirían, y nos confesó inge- 
nuamente que en su fuero interno había llegado á suponer 
que los blancos empleaban dicho material para edificar gran- 
des mansiones. 

Algunas veces M'Ba Meñié nos exponía sus opiniones 
sobre diversas materias sociológicas. En cierta ocasión noa 
explicó, según su especial criterio, la causa de k superiori- 
dad de los europeos sobre los pamues. Así como nosotros, 
decía, queremos más á nnos hijos que á otros, tamiiién N'Zama 
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(Dios) concedió preferencm á sos hijos blancos sobre sos otros 
hijos de obscura piel, y dio á los primeros todas las riquezas: 
cobre, latón, telas, abalorios, aguardiente, tabanco, etc. Difícil 
fué persuadirle de que los blancos sólo debían á su trabajo 
todos aquellos objetos que constituyen- la comodidad^ ri- 
queza y poderío de las razas más adelantadas. 

Una de las más avisadas esposas del jefe de N'Koamaka 
discurrió un ardid para decidirme á que la otorgase un re- 
galo. Como los policías y los cargadores me llamaban el co- 
manda (corruptela de la palabra española cotnandante y de 
la francesa commandant), creyó la buena mujer que tal era 
mi nombre propio y vino á presentarme á un pequeñuelo, 
hijo suyo, dicióndome que me correspondía obsequiar al 
chiquillo, puesto que era mi tocayo. Habíale puesto á su 
retoño el nombre áe ComandcL Reconocí que nada era mis 
justo, y la perspicaz individua obtuvo. el galardón que tan 
diestramente había sabido solicitar. 

Una de las mujeres del jefe me presentó una queja en su 
propio nombre y en el de sus compañeras de harem. Di jome 
que cada vez que el polígamo esposo suponía en alguna de 
sus esposas alguna muestra de pereza ó de relajación de los 
deberes conyugales, solía acariciarles las carnes pinchán- 
dolas bárbaramente. Nadie hubiera sospechado tal cosa al 
contemplar la faz bonachona del jefe, pero las cicatrices que 
se destacaban sobre la epidermis de sus mujeres daban fe 
de sus cruentos correctivos. Contesté a la dolorida esposa 
que si apercibía al jefe para que endulzase sus procedimien- 
tos, sería muy posible que sus rigores aumentasen después 
de haberme yo ido de N'Koamaka. Respondióme gallarda- 
mente que no veía entonces más remedio á los malos tratos 
recibidos por ella y sus compañeras que el hecho de que yo 
desposeyese al jefe de su harem, como castigo de sus cruel- 
dades, y de que me incautase de las diez y seis sultanas que 
componían aquél, llevándomelas á España. Hube de hacerla 
observar que la dirección que llevaba nuestro cuerpo expe- 
dicionario era precisamente la contraria para ir á mi país, y 
que á mi regreso sería la ocasión de pensar en poner reme- 
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dio á aquellas cuestiones de familia. Una pequeña dádiva 
contribuyó á encaminarla por la vía de la conformidad, y la 
dama aquella se volvió á sus tareas habituales. 

Poco antes de transportar el cuartel general de nuestros 
trabajos desde N'Koamaka á N'mameñi, hubo por excepción 
una noche sin lluvia. Aprovecharon las gentes de la locali- 
dad y nuestros cargadores esta circunstancia para organi- 
zar un gran balele (baile). Durante la fiesta lanzamos algu- 
nos cohetes, que causaron general admiración primeramente 
y frenético entusiasmo después en la numerosa concurren- 
cia allí congregada. Menos ruidoso, pero no menos cele- 
brado, fué el éxito que obtuvimos con la producción de 
calor y luz por medio del carburo de calcio. Aquella lum- 
bre que ardía tanto más cuanta más agua le echaban ellos 
mismos, llenó, de admiración á aquellas gentes. La fama de 
aquella brujería (que por tal la reputaron) se extendió á 
distancia de muchas jornadas al interior. 

Una noche oímos promulgar un singular pregón. Un in- 
dígena, haciendo las voces de heraldo, voceaba diversas 
prescripciones, consistentes especialmente en la abstinen- 
cia de algunos alimentos y placeres domésticos,, que debían 
durar una temporada durante la cual iban á establecerse las 
trampas para cazar elefantes. Otra noche fué anunciada la 
llegada de un individuo al cual la superstición local atri- 
buye ciertas influencias mágicas y es conQcido con el apodo 
de N'guil, A la sola noticia de su venida escondiéronse ate- 
morizadas las mujeres. Vino el Wguil: bailó una danza fati- 
gosa y desairada; lanzó repetidas veces al aire un bastón, 
con detrimento de las costillas y las piernas de los indíge- 
nas presentes; canturreó una salmodia que se parecía mucho 
á los berridos de un cerdo, jadeó, se sacudió, fuese y no 
hubo nada más. 

Durante el tiempo invertido en ejecutar los trabajos de 
exploración desde N*Koamaka á la aldea de N'mameñi, y 
desde ésta á la de Neléfut, cayeron verdaderos diluvios; 
oíanse rugir á lo lejos los raudales del NTem. El estudio de 
la zona próxima á este río fué sumamente penosa. El bos- 



viese de puente por donde hacer pasar nuestra impedimenta. 

Sin los víveres traídos de la costa y del campo alemán, 
mal lo hubiera pasado nuestro personal de color. En toda la 
oomarca habitada por los pamues de la tribu Esasun rei- 
naba la miseria más completa. 

A un kilómetro al Sur de N'mameñi vi los restos de dos 
pueblos quemados, uno á cada lado del rio del mismo nom- 
bre. Allí residieron durante algún tiempo los Esasun que en 
la actualidad vivían en N'Koamaka. 

La senda que conduce desde N'mameñi á Nelefut remonta 
el curso del río anteriormente expresado, que también re- 
cibe los nombres de Uto Naé {río del leopardo) y de Maku. 

Es Nelefut un poblado que sobrepuja en limpieza y buen 
aspecto á cuantos hemos visto en el interior de la Guinea 
continental española. Rodéalo caal porcompleto el rio Maku, 
y una fuerte empalizada defiende los sitios de más difíoil 
defensa de su contorno. 

La casa de la palabra es g:randc, nueva y muy Umpia. Ed 
sitio preferente estaban colocados dos grandes cromos re- 
presentando á los actuales Reyes de España, encuadrados en 
vistosos marcos. 

Nelefut está poblado por pamues de la poderosa tribu 
.Esamangón. 

El jefe. Mangué Mabencara, nos instaló en una buena casa 
y seguidamente procedió á ofrecernos, á título de regalo, 
una copiosa cantidad de víveres. 

Al día siguiente de nuestra llegada se presentaron otros 
jefes, parientes del anterior, que mandaban ea los poblados 
próximos, todos de la expresada tribu. Dichos jefes traían 
abundante cantidad de vituallas en calidad de regalo, y en- 
tre ellos se hacía notar por su especial indumentaria el ré- 
gulo de la aldea de Ayoló, enfundado en unos calzones á la 
morisca y abrumado con el peso de una descomunal ban- 
dera española amarrada á un mástil nada pequeño. 



— 26 — 

Pagamos con creces aquellos regalos^ repartiendo entre 
todos aquellos jefes una razonable cantid^id de variadas mer- 
cancías. Todos á una reclamfiron un suplemento de efectos, 
encomiando las excelencias de sus donativos. Para demos- 
trarnos que no era por necesidad, sino por dignidad, ppr lo 
que tasaba á alto precio los víveres del país, empezó Mangué 
Mabencara á exhibirnos sus riquezas, consistentes princi- 
palmente en colmillos de elefante. Con buenas razones y sin 
hacer caso de alardes y arengas, se les demostró que harto 
bien pagados quedaban. Volvió cada regulo á su diminuto 
imperio y nosotros reanudamos nuestras ocupaciones. 

Entre las aldeas de Nelefut y Ayamekén el terreno es le- 
vemente ondulado en la parte más occidental del trayecto, 
pero á medida que avanzábamos hacia el Este aumentaban 
las pendientes. Subimos y bajamos por empinadas cuestas, 
encontrando con frecuencia grandes trozos de cuarzo. De 
vez en cuando descubríase entre el arbolado alguna roca 
enorme. A unos cinco kilómetros de Nelefut cfuzamos por 
un erial donde antaño existió una aldea bujeba. Denso bos- 
que, en el cual no abundan los colosos vegetales, cubre el 
trayecto comprendido entre dichas aldeas. Atravesamos va- 
rios arroyos y riachuelos: unos corrían al Norte, hacia el 
NTem; otros al Sur, llevando sus aguas al M'Bia. 

Los pamues habitantes de las aldeas de Ayamekén y 
Niambong hicieron espontáneamente importantes trabajos 
de tala para despejar el sendero, especialmente en la parte 
más próxima á sus poblados. 

Mientras explorábamos la comarca comprendida entre el 
NTem y sus afluentes N^mameñi y N^Dum Nsó (este último 
corre entre Niambong y Ayamekén), nuestros bujebas, au- 
xiliados por la gente de Mangué Mabencara, transportaban, 
feiterando los viajes, toda nuestra impedimenta. 

Nuestra estancia en Ayamekén fué señalada por una 
formidable invasión nocturna de hormigas, tan rabiosas 
como encarnizadas, en nuestro campamento. Fué indis- 
pensable el uso del fuego para alejar á tan desagradables 
visitantes. 



Barrantes nos habla precedido en Uatamalón. A Gtüz y 
á mí nos retrasaron loa trabajos do exploración, y la noche 
(de luna nueva) nos sorprendió en un bosque encharcado, 
donde caminábamos con suma lentitud para no tropezar con 
los tocones, raíces y troneos caídos. Para aumentar nuestras 
miserias, las malezas próximas al sendero estaban plagadas 
de grandes hormigas rojas que nos iUTadieron en gran nú- 
mero, mordiéndonos encarnizadamente. 

Estando en tan poco agradable situación, vimos con suma 
satisfacción brillar una luz que se aproximaba con rapidez. 
Llegaba en nuestro auxilio el hijo mayor del jefe principal de 
Matamalón con un séquito de pamues del mismo poblado. 
Nos los enviaba Barrantes, inquieto por nuestra tardanza. 
Al cabo de un par de horas estábamos en el alojamiento que 
nos había asignado el jefe citado, cubiertos con ropas secas 
y sentados ante una cena caliente y suculenta, dando al ol< 
vid o nuestras recientes miserias. 

El poblado de Matamalón se compone de diez aldeas ali- 
neadas á lo largo del sendero que conduce al interior. El río 
NTem está próximo á la mayor y más occidental de dichas 
aldeas, donde habiamos establecido nuestra residencia. 

Los habitantes son pamues de la tribu Esámbira. 

En esta parte de su curso el N'Tem forma una gran curva 
que rodea el cerro Besing, situado al Norte de su cauce, el 
cual aparece en esta parte muy ancho y dividido en nume- 
rosos brazos. 

Rodean las aldeas de Matamalón extensos plantíos de 
yuca, ñame, maíz y cacahuete; cerca de las chozas se ven oa- 
l^bazas, malangas, pimientos pequeños, algún que otro limo- 
nero y varios árboles de cacao. 

La comarca inmediata á Matamalón es llana hasta el re* 
mansado río M'Boba, que cruzamos por medio de un rústico 
puente. Al Este de dicho río se encuentran tres aldeas de- 



oresia atnsona ae aguas uien marcaaa y ooq orientación 
apropiada para servir de frontera. 

Resultaba, por lo tanto, itiás conveniente orientar nues- 
tros trabajos á lo largo de la zona ribereña izquierda del río 
Campo ó N'Tem, determinando con la aproximación posible 
el trazado y condiciones de su curso, que era conveniente 
conocer por si procedía más adelante su elección como fron- 
tera natural en una parte de su extensión. 

. Desde Yengüe hubiéramos deseado seguir la margen me- 
ridional dol río sin separarnos de ella; pero la configuración 
especial de la misma ofrece dificultades solamente supera- 
bles con un gasto excesivo. Sería preciso talar una trocha 
larguísima, porque la vaguada ocupa todo el lecho y las 
márgenes están formadas unas veces por ribazos (cubiertos 
de árboles y malezas cuyas raíces llegan al agua) y otras por 
tierras bajas cubiertas de vegetación densísima é inundadas 
durante una gran parte del año. Además, estando las aldeas 
existentes bastante separadas del gran río, por lo general, 
hubiera sido necesario llevar tiendas de campana para todo 
el personal indígena ó invertir diariamente mucho tiempo 
en construir albergues para el mismo, cuya manutención 
hubiera resultado tan difícil como dispendiosa. No nos quedó 
otro procedimiento hacedero que el de ejecutar con la exac- 
titud posible un itinerario por las veredas más próximas 
al expresado rio, entre las más trilladas á partir de Yengüe; 
haciendo jstros itinerarios de relación hacia las márgenes 



-as- 
uena bastante extensa y detallada para que fuese posible 
escoger en ella el trazado de una frontera natural. 

El resultado ha sido superior á nuestras esperanzas. Des- 
pués de aplicar á los itinerarios hechos las correcciones 
necesarias (la de la declinación magnética inclusiye) j de 
transcribir los datos al papel, hemos encontrado que las si* 
tuaciones de los puntos de padrón determinadas por lo» iti- 
nerarios y las obtenidas por las observaciones astronómicas 
han diferido en distaneias pequeñas, la mayor de las cualeé 
no ha excedido de 600 metros en una extensión (entré dos 
puntos de padrón) de unos treinta kilómetros, y esto ha re- 
sultado en itinerarios podométricos comprobados con ca* 
rretes de hilo, porque cuando se ha hecho uso de la cinta 
métrica la diferencia entre las situaciones obtenidas por am- 
bos procedimientos ha sido insignificante. 

Tuvimos algunas dificultades para salir del territorio es- 
pañol. En todas las aldeas recorridas hasta entonces nos ha- 
bían suministrado cuantos varones y hembras podíaií trans- 
portar una carga para ayudar á nuestros bujebas; pero los 
habitantes de jino de los poblados se mostraron rehacios á 
alquilar sns esfuerzos. Llegado el momento de la partida, eí 
jefe manifestó que sus subditos habían huido, desobede- 
ciendo sus consejos, y requirió nuestro auxilio para cazar á 
los recalcitrantes é imponerles la obediencia. Pusímonos en 
movimiento el jefe, yo y varios policías para echar mano de 
algunos individuos que nos hacían falta, y Barrantes y Rui2 
quedaron con la caravana de cargadores, que ya estaban 
listos para marchar. Junto á ellos permanecieron algunos 
jóvenes parientes del jefe, que abiertamente hacían burla de 
nuestro involuntario retraso, llegando á escarnecernos con 
palabras soeces un sobrino del régulo. Uno de los intérpre- 
tes tradujo al castellano las desvergüenzas proferidas por 
aquel insolente; y apenas se enteró Ruiz, cogió el rifle por 
el cañón y se lanzó sobre el grupo formado por los esám- 
biras, que en un momento quedaron arrollados; el desver- 
gonzado lenguaraz recibió su merecido, y después de bien 
sujeto tuvo que llevar la carga más pesada. Mientras tanto 
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indígenas que teme pí>r su persona. Esto no va, natural- 
mente, con las caravanas comerciales que lleven copiosa 
cantidad de valiosas mercancías, ni con las expediciones mi- » 
litares, cuya fuerza debe ser proporcional al propósito que 
las motiva; en lo* dicho sólo nos referimos á las exploracio- 
nes pacíficas, en las cuales los que las conducen, sin pres- 
cindir de la prudencia suficiente, deben poseer una fuerte 
dosis de entereza y energía. En materia de castigos y re- 
compensas hay que proceder con suma equidad, pues aque- 
llas gentes aprecian mucho al europeo que sabe hacer justi- 
cia. No se les debe ofrecer premio ni amenazar con penalidad 
sin tener propósito ni medios de llevar á la práctica inme- 
diatamente uno ú otra, porque los africanos de color no dan 
importancia á ninguna promesa que no se convierta en he- 
cho inmediatamente. 

Próximo al grupo de aldeas de N'Goambang, habitado 
por los esámbiras, hay otro grupito de caseríos del mismo 
nombre ocupado por pamues de la tribu Eisambak. Separa 
los términos de ambos poblados un regular afluente del 
NTem, procedente del Sudeste y llamado Makua. El jefe de 
N*Goambang-Esambak vino á saludarme, acompañado de 
amigos y mujeres. Venía vestido de mujer con un amplio 
peinador de percal adornado de volantes. Con aquella ridi- 
cula vestimenta tenía toda la facha de una de aquellas zurci- 
doras de yoluntades tan magistralmente descritas en ciertas 
obras literarias de los tiempos de Cervantes y Que vedo. De- 
jamos atrás dicho poblado y los extensos plantíos á él inme- 
diatos, cruzamos otro afluente bastante importante del 
NTem (el Undema) y continuamos nuestras mediciones por 
terrenos ondulados cubiertos de espeso bosque. 

Llevábamos medidas unas dos terceras partes del tra- 
yecto entre N^Qoambang y Melem, cuando se desató sobre 
nosotros un descomunal tornado. Ruiz y yo nos pusimos 
como sopas. Hubo que empaquetar el instrumental y diri- 
girnos corriendo hacia Melem, desde donde hubo que vol- 
v-er al día siguiente á reanudar el trabajo. 

Cuando la distancia que separaba las aldeas entre ellas 
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excedía de la extensión que se podía medir en una jornada^, 
había que repartir la operaeión en los días que fuese nece* 
sano, pernoctando en la aldea que resultaba más próxima al 
terminarse el trabajo de cada día. Generalmente Barrantes 
iba con la impedimenta, se entendía con los jefes, j con pa- 
ciencia evangélica esperaba nuestra llegada curahdo á des- 
tajo las heridas y llagas de los innumerables pacientes que 
de continuo se presentaban pidiendo remedio á sus males 

Resultaba, por lo tanto, que el cuerpo expedicionario re- 
corría, como los perros, varias veces el camino. Con fre- 
cuencia no encontrábamos en las aldeas cantidad suficiente 
de personas en condiciones de alquilar sus servicios panr 
transportar fardos, y teníamos que dejar atrás cierto nú- 
mero de bultos depositados á cargo de dos ó más policías. 
Después de un día de reposo, tornaban los bujebas á reco- 
ger los expresados bultos. Este ir y venir de los cargadores 
cesó en 22 de Noviembre, por haberse consumido gran parte 
del arroz, pescado seco, tabaco y diversas mercaderías, asi 
como una buena proporción de las vituallas destinadas al 
personal europeo. 

En Melem se despidieron los bujebas capitaneados por 
Alejo, y emprendieron el regreso hacia el litoral. 

Componían el poblado de Melem siete aldeas rodeadas de 
extensos plantíos. 

El jefe principal del poblado dispuso un gran hálele en 
honor de los expedicionarios; danzaron primeramente lo» 
bujebas, y uno de ellos (un joven llamado Malunga) hacía 
tales proezas eoreográficas, que llegó á ser el favorito de las 
damas pamues de toda la zona que recorrimos durante la 
expedición. A trueque de verle bailar le colmaban de done» 
y de mimos. 

Después de los bujebas bailaron los pamues esámbiras^ 
de la localidad. Hombres y mujeres lucían sus mejores 
galas. 

En toda la región visitada por nosotros durante nuestra 
odisea por esta parte de Guinea, es general entre las muje- 
res el peinado en figura de casco, con muchos adornos y 
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-colgantes, que varían según el gusto de cada individua. Usan 
aquellas hembras, á manera de polisson, unas como colas de 
caballo (1) sujetas por un cinto á la rabadilla, sobre la cual 
se destaca el extremo superior del fibroso haz formando 
erizado pompón. Las piernas de las casadas aparecían teñi- 
das con tenue polvo carmesí (2). Todas ellas usan y abusan 
de los collares, ajorcas y brazaletes de latón ó de abalorio. 

Los hombres lucían peinados más voluminosos que los 
de, las mujeres; unas veces ostentaban grandes cocas que se 
asemejan á las espiras de un caracol, y otras veces los cabe- 
llos aparecían divididos en varios lóbulos, orientados desde 
la frente á la nuca, y su conjunto recordaba el aspecto de 
ciertas calabazas ó el de los melones franceses. 

Al salir de Melem, continuando la exploración del país, 
recorrimos de nuevo un trayecto anteriormente medido. 
Los cargadores habían salido delante de nosotros; á la me- 
4ia hora de haber cruzado el újtimo plantío oímos rugir por 
nuestra izquierjla á las enfurecidas aguas del río Chang-a, 
que confundía su caudal con el del NTem á algunos kilóme- 
tros de distancia. A una legua de Melem hubo que cruzar el 
Chang-a por vez primera. La corriente era impetuosa á 
causa de estar crecido el caudal de sus aguas,^ y el nivel )ie 
las mismas le llegaba á la mitad del pecho á Demba Kurbarí, 
que era el hombre más alto de nuestra caravana. El buen 
bambara hizo prodigios aquella jornada. En vista de lo im- 
petuoso de la corriente, se fabricó un fuerte cable con lia- 
nas fuertes y resistentes, y un buen nadador llevó una ex- 
tremidad de aquél al opuesto ribazo, donde lo amarró con 
solidez á un árbol. Gracias á dicho cable se verificó, sin per- 
cance alguno, la travesía de la vaguada. 

Fué necesario vadear después otras dos veces el Chang-a. 

La pequeña aldea y plantíos de Ayaedom están rodeados 
por el extenso bosque llamado Aban, cuyo manto arbóreo 



(1) Estas colas son haces ó maxos de ñbras de palmera teftidas de rojo. 

(2) Este polvo, usado como afeite por ambos sexos, es obtenido frotando uno 
con otro dos trozos de lefto de un Árbol llamsdo por ios pamues M*Bé6 Ibel (Píe- 
jrocarjms santalinoidei^ L'Hérit. Leguminosas-Papilionáceas). 
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cubre un terreno ondulado. Dicho lugarejo está habitado por 
paraues esámbiras. 

Los naturales del poblado de Ayametanga facilitaron 
nuestro trabajo chapeando los senderos espontáneamente 
en una extensión considerable. Dicho poblado está habitado 
por pamues de la tribu Esamangón, y al Norte de él corre un 
riachuelo cuyo rocoso lecho justifica el nombre de Makok 
(piedras), por el cual es conocido en la localidad. 

En el promedio del bosque, comprendido entre Ayame- 
tanga y Masamá, pasamos por un erial donde todavía exis- 
tían frutales asilvestrados que denotaban la existencia pre- 
térita de un antiguo poblado bujeba. 

Nuestra entrada en Masamá no tuvo nada de triunfal, ün 
furioso tornado, con la inevitable secuela de fuerte tronada 
y diluvial aguacero, nos dejó calados hasta los huesos, te- 
niendo que aguantar el reuiojón durante dos horas de mar- 
cha desaforada. 

En Masamá volvimos á encontrar á los esámbiras. Dicho 
poblado es el más importante de otros varios erigidos por 
la misma tribu á algunos kilómetros de distancia. 

Entre Masamá y el río Insié (cuyo lecho está formado 
por bancos rocosos que dividen su vaguada en varios bra- 
zos) atravesamos varios eriales, donde en fecha anterior á 
la llegada de los pamues existieron algunas aldeas habita- 
das por los mabeas (1). 

El Insie dista casi lo mismo de Masamá que do otro pe- 
queño poblado, en vías de erección, denominado Makome. 
Los habitantes de este último procedían de una lejana co- 
marca ribereña del río Nsó, y según me declaró el jefe, no 
pensaban permanecer allí sino por uno ó dos años, con- 
tando con proseguir su marcha emigradora hacia el Sur, lo 
más lejos posible de la para ellos nada simpática civilización 
europea. 

Pasado Makome vadeamos las cristalinas aguas del río 



(1) Actualmente hay aldeas mabeas situadas en territorio de Camarohes, en. 
la parte superior de la comarca ribereña del estero del Campo. 



una serie de pantanos, remansos y charcas, donde el agua 
llegaba hasta la cintura. Entre la enmarañada vegetación 
dominaban las palmeras, sobre todo las de la especie que 
los europeos residentes en Guinea suelen llamar bambú 
(Raphia vinifera, Beauv.) Al llegar al Ukoromba, un rústico 
puente erigido sobre su cauce nos indicó las proximidades 
de un importante poblado. A partir de dicho puente el sen- 
dero aparecía ampliamente chapeado. Pasadas unas prade- 
ras, una ancha y cómoda senda nos condujo entre populosas 
aldeas y hermosos plantíos. Aquel grupo de poblados lleva 
el nombre de Alum y está habitado por pamues de la tribu 
Esamangón. Ei jefe principal (ífKoko-tna) era un anciano 
de poca estatura y avispada faz, llamado Mangué-Mansura (1). 
Era padre de Mangu^-IAabencara y do otros muchos jefes 
do importantes poblados. 

Dicho anciano nos recibió con suma cordialidad y alojó 
fácilmente á toda la caravana. A los españoles nos acomodó 
en una casa nueva, mucho más alta y capaz que las usuales 
en el país. Su constructor era un indígena que había viajado 
por el litoral, y con tal motivo había adquirido ciertas ideas 
sobre edificación un tanto superiores á las de sus rutinarios 
compatriotas. 



I Manear*. llgDitleB negro 
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£1 NTem demora á un kilómetro aproximadamente al 
Norte de Alum, 

A partir de esta última localidad el NTem remonta hacia 
el E. NE. durante algunos kilómetros, hasta alcanzar su re- 
codo más septentrional. Festonea su orilla meridional una 
banda de bosque de anchura viable, que no es mayor de 
un kilómetro. Paralelamente á su curso se desarrollaba una 
aerie de grupos de aldeas rodeadas de plantaciones; la senda 
que las ponía en comunicación estaba en muy buen estado 
y cruzaba diversos arroyos orillados de bosque. 

Marchando desde Alum hacia el Este, los grupos de al- 
deas que se encuentran sucesiyamente son: Bibé (catorce 
aldeas, cuyos pobladores pertenecen á la tribu Esamangón), 
Asem (tres aldeas de la misma tribu) y Melem (tres poblados 
habitados por esámbiras). Estos últimos están próximos al 
Sur del expresado recodo más septentrional del río N*Tem 
é inmediatos á un paraje de dicho río donde las aguas^ re- 
lativamente encalmadas, permiten la comunicación entre 
ambas orillas por medio de balsas y cayucos. Esta comuni- 
.cación suele interrumpirse durante las grandes avenidas. 

Al día siguiente de nuestra llegada á Alum nos trajo 
Mangué-Mansura los presentes siguientes: una cabra gorda, 
varias gallinas, algunos huevos, una regular cantidad de 
gondo (1), algunos panes de yuca, varios racimos de pláta- 
nos y dos centenares de mazorcas de maíz. Recibió en cam- 
bio un gorro de terciopelo bordado con sedas de colores, 
varios machetes, un copioso surtido de abalorios, una im- 
portante cantidad de tabaco en rama, seis docenas de pipas 
y una variada colección de piezas de tela; el todo encerrado 
en un vistoso baúl forrado de plancha metálica dorada. 
Quedó el viejo régulo encantado del presente, y el cambio 
de obsequios dio lugar á una animada arenga de Mangué- 
Mabencara, que aprovechó la ocasión para presentarnos á 



(1> Pepitas de calabaza, eoQ las cuales preparan los indígenas una sabrosa 
pasta que combinan con pimiento picante y carne ó pescado, y la cual les gusta 
extraordinariamente. 
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-sos compatriotas como grandes personajes amigos suyos, 
con lo cual naturalmente se dignificaba á sí propio. Esta lué 
la primera ocasión, desde nuestra partida de Niuma, en que 
•no hubo regateos con motivo del cambio de presentes. En 
lo. sucesivo cada jefe se manifestó satisfecho con lo que re- 
cibía, efecto natural de nuestro alejamiento del radio de 
' influencia de la política de atracción, ó sea del sistema de 
regalos de las autoridades españolas del litoral. 

Antes de continuar el relato de nuestras exploraciones, 
expondré la marcha ordinaria de una de nuestras jornadas. 
Poco antes de amanecer los capis avisaban á los cargadores, 
y éstos procedían á hacer su desayuno, y los muchachuelos 
sirvientes de los policías les aprestaban también el suyo. 
Mientras que nuestro cocinero preparaba nuestro café ó 
chocolate, procedíamos los españoles á nuestras abluciones 
matutinas y á dirigir con gran rapidez el empaquetado de 
los efectos de campamento, si era día de traslación del cen- 
tro de operaciones. Mientras desayunábamos se alineaba la 
tropa cargadora en larga fila. Venía el cabo de policía y re- 
tiraba las raciones de los soldados. Después se pasaba lista 
y cada cargador recibía su pitanza cotidiana. Si aquel día no 
había que levantar el campo, salíamos los españoles á tra- 
bajar al bosque con los indígenas necesarios. Algo antes de 
obscurecer se hacía la compra de víveres 6 se efectuaba el 
trueque de regalos. Asimismo eran también curados á dicha 
hora los enfermos que se presentaban. En los días en los 
que la caravana en masa cambiaba su domicilio á otro pue- 
blo, tan pronto como quedaba almacenada la impedimenta 
y ventilada la cuestión de los alojamientos eran fricciona- 
dos con una confortante loción alcohólica cuantos cargado- 
res se quejaban de contusiones ó dolores causados por el 
contacto de los fardos. 

En oportunas ocasiones se les distribuía vino español ó 
aguardiente. 

Durante el tiempo transcurrido desde nuestra salida de 
Niuma hasta la llegada á Alum, sostuve correspondencia con 
el comisionado alemán Mr. Foerster y recibí dos cartas del 



bosquecillos. Durante la jornada atravesamos el río N'Kua- 
lok. Dormimos en el importante poblado de Miyam (6 
Biyam). 

A la madrugada del siguiente día salíamos de Biyam. 
Los senderos estaban fangosos, salvo en los poblados. Se 
repitió la serie de bosques, malezas, plantíos y aldeas, mu- 
chas de ellas abandonadas por sus pobladores, huidos al te- 
rritorio español. En este trayecto cruzamos un mediano río 
(el Ebom-sé) por un puente constituido con un tronco de 
árbol. Al final de la jornada apareció el majestuoso río Xe- 
nekó ó M'Vila {afluente del NTem), que fué franqueado sin 
novedad por medio de balsas. En lo alto del ribazo de la 
margen oriental encontramos la aldea nombrada N'Kona 
Sfakak, desde donde envió una misiva á Mr. Foerster anun- 
ciándole la llegada de nuestra caravana, y en la cual pasa- 
mos la noche. Su elevación aproximada sobre el nivel del 
mar es de ^0 metros. 

La jornada del 5 de Diciembre no se diferenció gran cosa 
de la anterior. La misma sucesión de bosques con senderos 
abruptos y fangosos, de riachuelos y de arroyos, de aldeas 
habitadas ó abandonadas, de plantíos y de malezas. Hasta la 
importante aldea de N'Kán, donde convergen los senderos 
que conducen á Ebolowa y á Akonanyi, encontramos los 
senderos muy chapeados y en los lodazales una serie de 
traviesas, de palos y maderos bien trabados, que permitían 
franquearlos sin diflcultad. En lo sucesivo las sendas apare- 
cieron chapeada.s solamente á trechos, y'franqueamos los lo- 
dazales como buenamente pudimos, del propio modo que ya 
lo habíamos hecho al Sur del rio N'Tem. Pernoctamos en 
Benga, á 630 metros de elevación. 

Durante la jornada del día 6 atravesamos, además de 
otros menores, el río Mboro (30 metros de ancho), que lleva 
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sus aguas al NTem. El terreno aparecía bastante quebrado, 
y lo propio resultó durante la marcha del día 7. Predomina- 
ban algo las bajadas sobre las subidas. 

El 8 de Diciembre por la mañana dimos vista al N'Tem, 
que allí tiene una anchura media de 200 metros j es nave- 
gable, aunque con dificultad por ser mucha la fuerza de su 
corriente. Junto á la orilla aguardaba un bote desarmable^ 
enviado por Mr. Poerster para facilitar nuestro paso. Tres 
horas fueron necesarias para llevar á toda la caravana de una 
orilla á otra. • 

Desde el paraje por donde cruzamos el río hasta el cam- 
pamento de Mr. Poerster había unos doce kilómetros á 
vuelo de pájaro y unos diez y ocho por el sinuoso sendero^ 
muy mejorado á consecuencia de algunos trabajos ejecuta- 
dos por orden del comisionado alemán. El país comprendido 
en el trayecto que recorrimos entre el N'Tem y Akonányi es 
generalmente llano y á veces ondulado. Encontramos varias 
aldeas cuyos habitantes habían tenido por conveniente au- 
sentarse. A eso de la una de la tarde alcanzamos el grupo de 
caseríos apellidado Akonányi, al Sur de los cuales, y poco 
distante de ellos, estaba establecido el campamento de la Co- 
misión alemana. 

A su entrada esperaba un caballero de unos treinta años 
de edad, de distinguido porte y simpática fisonomía. Era el 
comisionado alemán. Capitán de Artillería Mr. Poerster. Su 
acogida fué tan afectuosa como hospitalaria. 

£1 campamento alemán estaba erigido en una extensa área 
cuidadosamente talada. Diversos edificios esmeradamente 
construidos con troncos, peciolos y hojas de la Baphia vine- 
fera, amarrados con bejuco, servían de cómodo alojamiento 
para algunos europeos y un numeroso personal de color, fií 
el interior de las casas había muchos muebles ingeniosa- 
mente fabricados con peciolos de palmera y bejuco. 

En una plazoleta frente á la residencia del jefe alemán 
habían sido erigidos un pilar de cemento, apropiado para 
colocar en él un teodolito, y un soporte para colocar blan- 
cos destinados á los ejercicios de tiro. 



al jefe de Opa para que, adelantándose á nosotros, manif^- 
tase á los naturales de Mayú mis intenciones pacificas, pre- 
viniéndoles que si abandonaban sus poblados lo tomarfa- 
mos á ofensa y castigaríamos el hecho. Fuimos muy bien 
recibidos en Mayú. Las mujeres vinieron á vender víveres 
y los pequeñuelos retozaban con nuestros subordinados. 

Era preciso dar una lección á las gentes de Melel. Apa- 
recí repentinamente entre ellos cuando menos lo pensaban. 
Los reprendí enérgicamente y me llevé en rehenes por al- 
gunos días á un hermano del jefe. Este caso fué excepcional 
durante la expedición. El buen trato que siempre hemos 
dado á Jos indígenas, sin perjuicio de hacerles guardar el 
debido respeto, y la estricta disciplina que hacíamos obser- 
var á nuestra gente, han fomentado y mantenido siempre 
las mejores relaciones entre nosotros y los naturales del 
país. E3 hecho de Helel, efectuado por gentes que no noe 
habían visto nunca, turo sin duda origen en algún antericv 
rozamiento habido entre algún indígena oriundo de aque- 
llas aldeas y cualquier factor 6 subalterno europeo de los 
que recorren las colonias vecinas. 

La fértil comarca comprendida entre los río» Kié y 

ÍTGuru, cuya mayor parte corresponde á las posesionen 

* españolas, es objeto de una verdadera explotación de rapiña 

por parte de las factorías alemanas de Camarones. Todo el 



caucho del país toma 
quiera se ven compra 
ten mercancías al ñac 
recogida liacen más a 

Ea muchas oomari 
tnicción de Las lianas 
pleta. Ahora la avidez 
uea española, y urge 
mercaderes franceses 
modesta posesión afr 

Desde Eycm hasta 
das por pamues de La 

El pequeño poblad 
de grandes bosques, p 
deros que conducen ■■ 
mués Esákunan) á Mt 
conveniente que el I 
al vadear el Mamiá, a 

Encontré al Capití 
ciones de Mesa. Desdi 
ambos comisionados 
de dos jornadas liacia 
con algunas pendient 
de pasar nuevamente 
Oké (pamues Eneng), 
ríos plantfos, y más a 
mansado cauce de un 
Lé, de aguas limpias 
chos bancos de dura 

Pasado el río Lé 
sendero, á Lo largo dt 
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volvió á reaparecer t 
ohuelos de fangosas inai^L-nua. 

Al expresado bosque sucedió un rosario de quince aldeas 
llamadas Biyan-Biyán (ó Biyabiyam), habitadas por pamues 
de la tribu Esasun. En ellas efectuamos observaciones. 
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solamente estaban separados por grupos de arbolado y fajas * 

<le maleza. 

Desde Mayú hasta Okum (6 N*Kum) la senda por donde 
marchábamos cruzaba frecuentemente por pequeñas aldeas, 
Así desfilamos sucesivamente por las de Ebóim, Oveng, 
-Olam-Esé, Nsé4aga y Andok, habitadas por pamues Esa- 
bam, y las de Ofet y Nyum, donde vivían pamues de la tribu 
Oyap. 

Acababa yo de salir de Andok, cuando tuve que dete- 
nerme ante las instancias del jefe, que deseaba presentarme 
Á las damas de la localidad, que jamás habían visto un hom- 
bre blanco; á un grito del régulo salieron de los matorrales 
una porción de mujeres, que me examinaron, me palparon 
el cutis y el pelo y me remangaron las mangas para con- 
templar una piel más blanca que la que estaba á la vista. 
;;. Desde Mesa era la primera vez que veía mujeres. La nu- 
merosa escolta que figuraba en la caravana alemana tenía el 
don de hacer desapareoer á las hembras y chiquillos al solo 
.ununcio de la llegada de soldados. La severa disciplina que 
el Capitán Poerster imponía á los suyos no podía ser adivi- 
nada por aquellos indígenas, que desconfían de todo hom- 
bre de color provisto de elementos de combate superiores 
á los suyos, y que guardan el recuerdo de diversos escar- 
mientos que han ocurrido en comarcas lejanas y cuya noti- 
<3ia ha llegado á ellos abultada por el tiempo y las sucesivas 
versiones. 

La población de Okum está dividida en tres barriadas 
por medio de empalizadas de estacas, provistas de puertas. 
Sus habitantes son pamues Esabam, que acogieron con suma 
^cordialidad á inuchos de nuestros bujebas, convecinos do 
otros pamues de la misma tribu que viven cerca del litoral, 
en las inmediaciones de Bata. 

En Okum se efectuaron observaciones astronómicas. 
Hasta dicha aldea siguió Mr. Foerster mis pasos, y desde 
-ella torció hacia el Noroeste, mientras que la caravana es- 
pañola lo hacía al Oeste y Suroeste, franqueando fangosos ,^ 
.bosques y bordeando el raudo y caudaloso río Lo, junto al . ti 
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ptirados unos de otros. Poerster iba ebtre Obang y NTo»- i \ 

frong; Paalborn por otro lado; Barrantes y Ruiz estaban dis»- 
tantes, ocupados en reunir bastimentos para las nlterioreÉ 
operaciones. Eü 24 de Diciembre me hallaba en NelefáH y él 
2B en N'Kulakón, haciendo observaciones astronómicas. Mis 
policías y cargadores celebraron muy á su sabor aquellos 
4ias. Les hice {«'esente de algunas cabras, ovejas y gallínaa(; 
hubo reparto de cigarros habanos y distribución de café y 
ftEÚcar á los musulmanes y de vinos y licores para los de- 
más. Se organizaron animados bateles al compás del tambor 
y. de una especie de piano formado con teclas de madera 
apoyadas en dos troncos de plátano. Este piano se toca con 
pequeñas mazas, y los sonidos obtenidos de esta manera no 
son desagradables. Hay ejecutantes que producen las notas 
con tal rapidez, que á distancia hacen la ilusión de que se 
está oyendo un instrumento de viento. 

Al final de este relato figura una lámina que contiene tres 
tocatas escogidas entre muchas de las que oí ejecutar don 
aquel sencillo aparato musical (1). 

La tercera de dichas tocatas es imitación del canto de 
una paloma común en Fernando Póo y en la Guinea conti- 
nental. 

En N'Kulakón recibí la visita del jefe y notables del po- 
blado de N'Viebem, sito al Este del anterior. Hubo el inevi- 
tiable cambio de discursos y presentes. Aquellos indígenas 
^ lá tribu pamue Assogobó, me dieron noticias de la direc- 
ción seguida por el comisionado alemán. 

En las aldeas del interior, tanto en Camarones como eñ 
la Guinea continental española, vi algunos vegetales cultl- 
rttdos cuya exuberancia denotaba la suma fertilidad del 
Buelo; entre ellos descollaban cañas de azúcar cuyo grueso 
excedía de cuatro centímetros. Cerca de los caseríos veía- 
mos algunas veces lozanas plantas de tabaco, pero los natu- 
rales no saben prepararlo y prefieren el importado por el 
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(1) Bl transporte de dichas tocatas al pentagrama se debe al Sr. D Alfredo Her- 
éindez y Róspide, segnndo organisU de la Real Capilla. « 
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üeros; uno de ellos, arrumbado al Suroeste, conduce por 
M*Bé á Echamegue ó Echameñi, lugar visitado por la*Corai- 
sLÓn franco-española de 1901; el otro, orientado al Noroeste, 
nos condujo á la alde^ de Massok (pRmues.Essamakuk)^ sepa- 
xada en dos partes por el riachuelo ,Esab6n, de ümpias aguas 
y lecho rocoso, donde toda la caravana pudo tomar un baño 
sin tener que emporcarse en el lodo, como es inevitable en 
casi todos los ríos y arroyos de aquella parte del Continente 
africano, casi siempre guarnecidos de ui)a faja más 6 menos 
amplia de pestilentes cenagales. 

En Bcham se reunieron de nuevo los diversos compo- 
nentes de la caravana, parte de los cuales había aido desta- 
cada hacia M'Bé para comprar vituallas y recoger informes 
enti-e los pamues de la tribu Yemvam, 

En los bosques próximos á Massok dimos una batida que 
.dio por resultado algunas palomas, diversos monos, varios 
hermosos faisanes y un rollizo antílope. Toda esta caza era 
excelente para comer, y al terminarse la cena de aquella no- 
che nuestra gente, concienzudamente ayudada por varios' 
comensales de la aldea, sólo dejó de aquélla algunos huesos 
más limpios que una patena. 

También fuimos casados á nuestra vez. Marchábamos por 
un sendero orillado de heléchos cuyo follaje entrecruzado 
ocultaba el suelo, lo cual nos impedía ver un ancho reguero 
de enormes hormigas provistas de aceradas mandíbulas y 
cuya cantidad era innumerable. Cuando nos apercibimos ya 
estábamos invadidos y furiosamente mordidos en centena- 
res de sitios diferentes. Tuvimos que huir velozmente, y 
cuando alcanzamos un sitio ya distante, en donde ya no 
veíamos la tierra cubierta por las falanges de aquellos en- 
carnizados bichos, cada cual se despojó de toda su vesti- 
menta para poder librarse del suplicio causado por aquellos 
irritables insectos, que pagaron cara su osadía, pues los 
mordidos, mientras las hormigas seguían apretando rabiosa- 
mente las mandíbulas, las destrozaban rápidamente con las 
uñas, una tras otra. 

Al Oeste de Massok se extiende una extensa selva que 



afluente del Boná), encontramos en un claro del bosque li- 
moneros y otros frutales que denotaban el lugar ocupado 
por el poblado de Haká, existente aún en 1901. 

Por doquiera durante el transcurso de nuestra expedi- 
ción, hemos comprobado la tendencia de las tribus fc-on- 
terizas de nuestra colonia, así como las de las colonias in- 
' mediatas, á buscar la vecindad del litoral de la posesión 
española, en la cual, hasta el presente, se ven libres de las 
molestias que les causan las administraciones alemana y 
francesa. 

Después de bajar por una escarpada pendiente y de atra- 
vesar un maizal penetramos en la aldea de NTerenga (pa- 
mues Esaamvim). Desde el maizal se divisaban al Suroeste 
las cimas del monte N'Vom, que se erguían á algunos kilo' 
metros de distancia. 

Por NTerenga pasó en 1901 la Comisión demarcadora 
ílranoo-espaflola. Siguiendo su itinerario atravesamos el ro- 
coso cauce del Boná y un tr02o de bosque fangoso, y remon- 
tamos el curso del arroyo Maku, que abandonamos para pe- 
netrar en el poblado del mismo nombre, habitado también 
por pamues Essamvim (1). 

Desde Uaku hay sendas que conducen á diversas aldeas 

(I) Bite poblftdo está saSftlftdo coa el nombra d« Haknro en el itlocnHa d« 
1> Comltidn fraiico esp&ñola. Los vecinos de di ÍDBÍBtIan en llsii]B.rle Hftku, ; sn 
tlitB de ello eal lo áejé eacrlto en mi cuaderno de «panUcioaM. 



I>e3de Maku hasta Bebé eetavlmos andando casi oons* 
tantemente por lechos de arroyos, qae de vea en cuando te* 
níamoa que abandonar á causa de algún firbol caído en rf 
cauce, para chapotear en inmundos lodazales cuya pestilen- 
^ natural aumentaba notablemente osando aparecían con» 
taminados con deyecciones de eleftinteft. Menos mal cuando 
alguno de nosotros no tomaba un baño inmundo en algútt 
•gujero causado por las enormes patas de aquelloB animales 
y disimulado por las aguas snt^s. Subíamos por un arroyo, 
salvábamos una arbolada dlTisoria y descendíamos por otro 
para volver á ascender por un afluente de él. 

En Bebé volvimos á entrar en relación con la tribu Esa» 
mangón. Nuestra detención allf fué corta. Bordeamos el iiv- 
mediato' plantío; remontamos durante un rato el curso ^ 
un arroyuelo; orillamos una meseta cubierta de bosque, 
aclarado con alguno que otro plantío de vez en cuAudo, y 
llegamos al poblado de Akossén (pamues Eaamangón), cuyo 
jefe nos participó el reciente paso de la Comisión alemana. 

Seguimos los pasos de esta última. Descendimos por una 
senda que nos conducía hacia el Norte. El bosque se acha- 
raba gradualmente, cediendo el puesto á las altas hierbas y 
más adelante á los plantíos. En el grupo de poblados lla^ 
mado N'Qoa encontramos acampada á la Comisión alemana. 
Nosotros sentamos nuestros reales en las chozas situadas al 
Norte de dicho grupo. 

■ El día 1," de Enero de 1907 fué empleado en hacer ob- 
servaciones astronómicas y en conferenciar con Mr. Poers- 
ter. E3 cabo Mr. Faulboi-n había llegado la víspera bastante 
enfermo de fiebre, conduciendo una caravana que traía bas- 
timentos para la Comisión alemana. Esta caravana había te- 
nido que efectuar un rodeo considerable, por haber estor- 
bado los pamues el paso por la vía más corta entre N'Goa y 
Enemayong. 
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No obstante esta circuH&taucia, me decidí é afrontar la 
dificultad del paso por dicha vía y comarcaé á ella adyacen- 
tes, porque me interesaba conocer de la manera más com- 
pleta, dentro de lo posible, el curso del NTem y de los bra- 
zos que de él se derivan^ desde el pobladode Oyainebot, poco 
distante de N'Goa, hasta el lugar por donde lo atravesamos 
para pasar desde Mélem á Efulán. 

También Mr. Foerster temn. precisión de ir hasta Melem, 
pero después de terminar la erección de otro hito y algunas 
otras operaciones que juzgaba necesarias para el mejor re- 
sultado de sus trabajos* 

La aldea de Oyánebot.está situada junto á la margen me- 
ridional del NTem y muy próxima á N*Goa. De Oyanebot á 
N'Somayón (pamues Esamangón) no hay nada más que un 
paseo bajo la sombra» de un bosque ribereño de dicho río. 
Inmediato y ai Oeste dé N'Somayón está el poblado de Akán^ 
habitado por gentes de la misma tribu (1). Otro huevo y no 
largo trayecto por bosque nos condujo hasta la aldea de Bi- 
sóme, compuesta de dos caseríos. -El más inferior de éstos 
está próximo al arroyo Osen-ngu, cuyas claras linfas corren 
sobre lecho de rocas. 

A partir de Bisomó nos fuimos aproximando gradual- 
mente al NTem, cuyas bulliciosas aguas enviaban su rumor 
hasta nosotros al través del bosque. Hicimos alto en Ataa- 
tem (2), importante aldea poblada por los pamues Esáku- 
nan (3). A poca distancia de ella se bifurca el río NTem en 
dos brazos: el más oriental, cuya anchura media abarca unos 
doscientos metros, conserva el nombre del río; el más occi- 
dental es conocido con el nombre de Nembé, que no es más 
que la corrupción del antiguó nombre Nambía que le daban 
los antiguos pobladores. bujebas de aquella comarca. De ella 
eran oriundos algunos de nuestros cargadores, que me lo 



(1) Desde Akoseén hasta Alcán-N^SomayÓD, buéstro itinerario se confunde 
eon el de la expresada Comisión franco-española. 

(S) La palabra ataatem significa bifurcación. 

(3y En la orilla opuesta del N'Tem hay otra aldea de Ataatem, habitada por 
los pamues Bbá. 
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Próximo al Nembé encontramos un par <ie easarí os lla- 
mados' tanf>bién N'Kuakok- (1), rodeado ^e^ plantíos. Al salir 
de él nos internamos nuevamente pop los- bosques -durante 
largo trecho, faldeando ondulaciones poiQO marcadas del te- 
rreno, y divisando con- frecuencia por «uestra izquierda el 
cauce del río N'Kolabi.' A medida* 'que no^ aproximábamos 
á su confluencia con el Nembé percibíamos cada vez más 
intensamente el clamoroso rumor de un importante salto de 
agua. Los pamues de Makafc y N-Kuakok que nos servían de 
guías y algunos de nuestros bujebas conocían aquella cata- 
rata. Los primeros la llamaban Dwm; los, segundos Moma na 
Malole, Marchábamos sobre las huellas deL primer explora- 
dor de aquellos territorios, D. Amado Osorio. ' . ' 

A poca distancia de la confluencia del Nembé y del N*Tem 
se desploman las aguas del caudaloso río coi^ intenso es- 
truendo entre abruptas masas de resbaladizas rocas. El bos- 
que denso que cubre el país inmediato, dificulta la vista del 
grandioso espectáculo.^Más abajo de la catarata queda bifur- 
cado el río en dos brazos como antes: el oriental 6 mayor, y 
el occidental, con anchura media de un centenar de metros. 
Descendí á este último, marchando por el agua, cerca de la 
orilla, mientras hallé remansada el agua. Buscaba un sitio 
propicio para poder contemplar el salto del río á mi sabor. 
Más adelante tuve que faldear la acantilada margen haciendo 
una violenta gimnasia en el intrincado laberinto vegetal. 
Las correillas de mis borceguíes, reblandecidas^ por el agua, 
se aflojaron; una de ellas se soltó sin que lo notara, y sola- 
mente me apercibí al pisarla, resbalándome de tal suerte 
que caí rodando al abismo, ün tronco de árbol detuvo mi 
brusco descenso, pero fué á costa de un tremendo golpe, del 
cual guardé muy poco grato recuerdo durante largo plazo. 
Por lo pronto, este percance modificó notablemente mis 
planes. 

Dominando mis dolores continué mi exploración sin se- 
pararme apenas de la orilla izquierda del brazo occidental 



(it K^Ka-akok, literalmente: monte-piedra. 
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del NTem. El pablado de Umvonig está muy próximo á di- 
éko br^o, y para baja,r á IS bay que descender una mediana 
ouesta. Allí las a^uas aparecen remansadas. 

TJmvong está habitado por pamues de la tribu Esaman- 
gón, y la aldea de Ayamang, distante irnos dos kilómetros al 
noroeste, lo está por gentes de dicha' tribu y de la llamada 
SsámbLra. 

La senda que enlaza el poblado de Umvong con el de 
Makak (pamues Eaamangónjy sito á algunos kilómetros al 
Norte, trepa por abruptos cerrgs que dominan la orilla iz- 
quierda del expresado brazo del NTem. Después las mese» 
tas sucedieron á los cerros. Makak está edificado en un alto^ 
zano que domina el curso de dicho brazo, cuya anchura 
media es de unos ochenta metros en el paraje donde los mo- 
radores de aquel lugar se surten de agua. El jefe, llamado 
Elá-Ondó, se manifestó sumameirte servicial, no obstante su 
notoria pobreza. 

Por una. fuerte cuesta descendimos á un valle cubierto 
de bosque, el cual atravesamos por sinuoso sendero muy 
próximo al raudo curso de dicho brazo. El grupo de aldeas 
de N'Goambang demora al Norte de Makak, de donde dista 
unos dos kilómetros en línea recta. En N'Goambang vimos 
una factoría alemana, cerrada á consecuencia del hoycottage 
que le declararon los habitantes del país, cuya mayoría de- 
sean comerciar con los blancos, pero no tenerlos entre ellos. 

ün corto paseo por vereda próxima al bullicioso río nos 
llevó á la triple aldea de Enemayong (pamues Esamangón). 
En eUa me ofrecieron algunos frutos silvestres de muy agra- 
dable sabor. 

Desde Enemayong continuamos nuestra ruta por xm có- 
I^odo sendero que conducía á las aldeas de Melem, que ya 
habíamos visitado durante la primera parte de nuestro viaje 
viniendo desde la costa. A un kilómetro de Enemayong en- 
contré la bifurcación de la vereda que baja al embarcadero 
por donde algunas semanas antes habíamos franqueado el 
NTem. Allí continuaban inalterables las marcas que había 
hecho en la corteza de algunos árboles con mi propia mano. 
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En la orilla del río me despedí de los muchos jefes pa- 
mues que me habían acompañado. Todos me pidieron como 
recuerdo un papel con algunas líneas de mi puño y letra. 
Repartí ima buena cantidad de autógrafos y una porción de 
regalitos de despedida. Poco después empezó la travesía del 
río, en la que invertimos bastantes horas por escasez de 
material flotante. 

Desde la margen derecha del río hasta Efulán y desde el 
poblado de este nombre hasta Enemayong, nuestra gente 
marchó á paso de carga. Nuestra provisión de tabaco en 
rama se había agotado ya, y todos nuestros acompañantes 
de color deseaban ver llegar el momento de abrir algún 
fardo de hojas de tabaco de los existentes en nuestro depó- 
sito. Al poco rato de nuestra llegada á Enemayong todos 
nuestros cargadores y los policías fumaban como chimeneas. 

Mi propósito al separarme del Capitán Foerster era, 
como queda dicho, terminar el estudio de la parte del curso 
del NTom, que era conveniente conocer y volver de nuevo 
en su busca para que regresásemos juntos á la desemboca- 
dura del Campo. Mi parte de trabajo en la zona fronteriza 
próxima al litoral quedaba suficientemente determinada por 
las exploraciones realizadas por mí y por mis compañeros 
durante los meses de Septiembre, Octubre y Noviembre; 
pero deseaba prolongar durante el plazo más largo posible 
la duración de mis relaciones con el Capitán Foerster. Las 
circunstancias me impidieron experimentar la satisfacción 
de hacer un pausado pero agradable viaje de regreso en 
la compañía del comisionado alemán, ün traumatismo ge- 
neral, causado por mi tremenda caída en el acantilado del 
N'Tem, cerca de la catarata Dum, me imponía un pronto re- 
greso al litoral por el camino más corto y mejor, porque 
como, dominando mis dolores, había continuado mis traba- 
jos sin interrupción desde el día de aquel percance, mi es- 
tado se empeoró, obligándome á renunciar á nuevas mar- 
chas por los malos senderos de la región que ya habíamos 
explorado durante los primeros meses de nuestro viaje. 

Antes de separarme de Mr. Foerster en N*Goa, habíamos 

5 




— 66 — 

■ 

convenido en reunimos de nuevo para cambiar impresiones 
y tomar acuerdos relativos á los trabajos que ulteriormente 
debíamos ejecutar juntos en Europa. Desde Enemayong le 
escribí indicándole como punto de cita la población de 
Santa Isabel. 

En cuatro jornadas hicimos el trayecto comprendido 
entre Enemayong y la desembocadura del río Campo. A 
poco más de media jornada de Enemayong, cerca de la aldea 
de NTola, nos cruzamos con el funcionario alemán que ad- 
ministra y gobierna la zona cuya cabecera está en el esta- 
blecimiento alemán de Campo. Durante las dos primeras 
jornadas marchamos por una meseta ondulada, dominada 
por algunas cumbres; durante la tercera descendimos por 
cuestas muy pendientes formadas por extensas masas de 
rocas; en el transcurso do la cuarta jornada el terreno 
aparecía cada vez más aplanado á medida que nos aproximá- 
bamos á la costa. En todo el camino encontramos numero- 
sas aldeas, á cuyos habitantes se les ha impuesto la presta- 
ción {Personal para la ejecución del chapeo y ensanche de 
s3nderos, la construcción de puentes rústicos y el suminis- 
tro de víveres y cargadores á precios fijados por la Admi- 
nistración alemana. 

En el cuartel español de Campo nos hizo el Teniente don 
Miguel Jiménez Montero la más cariñosa acogida. Echó, 
como suele decirse, la casa por la ventana, para celebrar 
nuestro regreso al territorio español. 

En una jornada efectuamos el trayecto entre Campo y 
M'Bonda; en otra franqueamos la distancia entre M*Bonda y 
Bata. En una corta parada que hicimos cerca de la punta 
Eviondo nos dieron á mascar las hojas (parecidas á las de la 
acacia, pero más pequeñas) de una enredadera que los indí- 
genas denominan n(if)¿gumlp€; su sabor era dulce y recordaba 
un tanto el del regaliz. 

■ 

Al día siguiente de nuestra llegada á Bata tuvo lugar el 
acto del pago á nuestros cargadores. Todos estaban allí, con 
risueño rostro y excelente aspecto, ataviados con sus mejo- 
res galas. Hice notar al Subgobernador, que presidía el acto. 
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la buena apariencia de toda aquella gente y la circunstancia 
de np haber ocurrido ninguna baja en el cuerpo expedicio- 
nario. Según pude saber por el Sr. Alonso y por los funcio- 
narios de la localidad, fué muy distinta la suerte experimen- 
tada por la Comisión demarcadora francesa mandada por el 
Capitán Mr. Cottea, que había embarcado algún tiempo antes 
en Bata con destino á Libreville. Entre el personal do color 
de dicha Comisión francesa hubo muchas defunciones. 

Durante el curso de la expedición puse constantemente 
en tortura mi entendimiento para arbitrar cuantos medios 
fueran precisos para sustentar sobradamente á mi personal. 
Si por una parte les imponía una estrecha disciplina, por 
otra ponía empeño decidido para que no careciesen de nada. 
Bien lo conocieron ellos. Cuando se persuadieron bien de 
que el hombre que los dirigía con rienda de acero tenía 
para ellos entrañas de padre, me demostraron reiterada- 
mente que ellos- también habían llegado á profesarme cariño 
á su manera. En ocasiones en que estuve separado de Ba- 
y de Ruiz, me sucedía con frecuencia que después 
dar el campamento exploraba las inmediaciones del 

donde habíamos de pernoctar, bien para herbori- 
n para estudiar el suelo y aspecto del país y descu- 
direceión de los senderos, como dato inicial para los 
es que recogía de los indígenas. En casos tales siem- 

solo, y tan pronto como mis gentes se apercibían de 
sncia, enviaban algunos de ellos en busca mía, y en 
los rastreadores me divisaban, sin decir una palabra 

1 mis pasos por doquiera que fuese. No les agradaba 
imbre que yo tenía de dormir solo en una Casa de 
í, sita á un extremo de la aldea donde nos tocaba per- 
Hiceles notar cuan conveniente era que los pamues 
en bien enterados de que en manera alguna podían 
r temor á los blancos. Todo eso está muy bien, me res- 
ron en cierta ocasión, pero no podemos conformamos 
nenor probabilidad de perderte. Eres nuestra cabeza y 

corasAn. 
mtedicho confirma una opinión mía, de cuya certeza 
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quedé ya plenamente convencido en Filipinas. Un europeo 
ejercerá siempre poderoso influjo sobre gentes de color, 
siempre que éstos crean que el que los manda no teme á 
nada ni á nadie y 1q tengan por desprendido. Una vez im- 
buidos de tal creencia, seguirán á su jefe* dondequiera que 
vaya, sin que sean obstáculo para ello las penalidades ni lo» 
peligros. 

Después de algunos días de relativo reposo en Bata, litil- 
mente invertidos en arreglar y disponer muchos de mis 
apuntes, regresamos á Femando Póo Barrantes, Rüiz y yo 
con el intérprete pamue Lucas N*Kia. En el embarcadero 
de Bata nos despidieron afectuosamente el Subgobernador, 
Sr. Alonso, y los funcionarios civiles y militares. De todos 
ellos, especialmente del primero,. guardo el más grato y 
perdurable recuerdo. 



EXCURSIÓN EFECTUADA EN FERNAÍ^DO PÓO 



Desde la fecha en que regresé á Santa Isabel, después de 
terminada la expedición emprendida al Continente africano, 
hasta el día de mi embarque en el trasatlántico que debía 
conducirme á España, mediaba un mes que empleé en ad- 
quirir numerosos datos sobre la flora y la topografía de la 
isla. Levanté los planos de algunas localidades de su zona 
septentrional, y me trasladó después á la bahía de la Con- 
cepción, que se abre en la costa oriental de la isla. En el lito- 
ral de dicha bahía existen algunas haciendas de cacao, sobre- 
saliendo entre ellas la del Sr. Balboa, y La Concepción^ de la 
Compañía Trasatlántica. En esta última fijé mi cuartel gene- 
ral, y ayudado por Jluiz procedí al estudio topográfico de la 
comarca inmediata. Durante nuestra estancia allí fuimos ob- 
jeto de las mayores atenciones por parte del amable encar- 
gado de la finca, Sr. Lara. 

Es notable la enorme corpulencia de los grandes algodo- 
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ñeros arbóreos (1) (Eriodendron anfractwmvm, Gaertn. Mal- 
váceas), que se yerguen sobre la frondosa bóveda formada 
por las copas de los cacaos, los plátanos y demás arbolado 
de las plantaciones. El algodón que producen no puede hi- 
larse; es una variedad de miraguano que no es aprovecha- 
ble por estar las cápsulas que lo encierran á demasiada ele- 
vación. Cuando madura el fruto, el viento esparce las sedosas 
fibras á distancias considerables. 

Los terrenos donde está asentada la finca La Concepción 
corresponden al extremo inferior de algunas de las estriba- 
ciones orientales de la alta montaña, cuya cumbre está oons- 
látuída por el atnillo de cabezos que circunscriben el lago de 
Moka. EH camino que pone en comunicación la playa de la 
bahía de la Concepción con la misión del mismo nombre 
sube faldeando por una estribación inmediata, por el Norte, 
á aquellas en donde se asienta la expresada finca. Después 
de rebasar la parte superior de la misma, va aséfendiendo al 
sesgo y entre bosques hacia la cresta abombada ó amesetada 
•de la estribación. Más arriba aparecen las fincas de cacao 
llamadas de Biapa, cultivadas por los indígenas católicos do- 
miciliados en la misión. En la meseta de Bolobe se amplía el 
campo visual y aparece el grupo de edificios que compone 
la misión de Concepción y que domina el modesto conjunto 
de -ilineadas casitas donde se albergan los indígenas con- 
vertidos y sus familias. 

La obra realizada en Concepción por los padres misione- 
ros, con recursos harto menguados, es verdaderamente magna 
y digna del mayor elogio. Los edificios destinados para igle- 
sia, escuela, habitación de los alumnos indígenas y residen- 
cia de los misioneros están muy bien construidos y apropia- 
dos al destino de cada cual. Abunda el agua potable, tomada 
en el cauce del río Malala por medio de una presa y conducida 
á la misión por un canalito revestido de cemento. Las vivien- 
das de los indígenas católicos tienen buena apariencia, muy 

(1) Estos árboles reciben de los colonos españoles el impropio nombre de 
€$iba (que corresponde á especies americanas del género Bombaoj] á cansa de cier- 
tas análogas de aspecto. 
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en muchos kilómetros de radio por la flora pratense: pre- 
dominan ]^s gramíneas, pero no faltan heléchos, ciperáceas, 
labiadas, compuestas y otras familias. En las mesetas apare- 
cen algunos árboles copudos, unas veces desperdigados y 
otras en grupos. En las laderas de los barrancos hay bos- 
quecillos de heléchos arborescentes, y en diversos parajes 
aparecen espacios cercados con empalizadas construidas 
con troncos de los referidos heléchos: son huertas plantadas 
de diversos vegetales comestibles, entre los cuales ñguran 
las patatas; pero en la mayor parte de las que tuvimos oca- 
sión de ver el cultivo preferente es el del ñame (Dioscorea 
alata, Linn.), de excelente calidad. 

Vimos algunos algodoneros. Las plantas estaban muy 
lozanas; pero la mayor parte de los copos se perdían á causa 
de las frecuentes lluvias y de los rocíos demasiado copio- 
sos. En Bata había visto también otras plantas de la misma 
especie, y allí parecían dar mejores resultados. 

Efectuamos en aquella comarca algunas operaciones to- 
pográficas con el objeto de poder representar gráficamente 
el aspecto especial de la misma. Cerca del anochecer había 
que substituir á las miras parlantes las cintas métricas para 
la apreciación de las distancias, á causa de la niebla. 

El suelo de aquellas mesetas y lomas es sumamente per- 
meable. Durante una de las noches que allí pasamos cayó 
un copiosísimo aguacero, y á la mañana siguiente apenad 
había lodo en los senderos. 

El clima de la finca Claudia y sus contornos nos pareció 
fresco y agradable. De día la brisa suavizaba la acción de 
los rayos solares, y de noche ni molestaban los mosquitos 
ni nos estorbaban las mantas. La temperatura que pudimos 
observar á la hora de la alborada oscilaba de 14 á 15^ centí- 
grados. 

La elevación, sobre el nivel del mar, de la morada del 
encargado de la finca, es de unos mil doscientos cuarenta 
metros. 

Vino á visitarnos Malabbo, que es actualmente el moka, 
6 sea el jefe de más distinguida prosapia y alta alcurnia 
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Ün paseo en suave descenso, durante el cual fui enrique* 
ciendo mi herbario, nos condujo hasta un par de casitas si- 
tuadas en un pequeño llano, cuya elevación sobre el nivel 
del mar es de unos mil cuatrocientos metros; desde alli des- 
cendimos al interior de una hondonada cuyas laderas re- 
vestían espeso arbolado; en su fondo bullian espumantes y 
copiosas las aguas de un manantial, de las que se despren* 
dían continuamente burbujas y chorros de gas que arras* 
traban el líquido, formando pequeños surtidores. Estába- 
mos en el manantial mineral gaseoso de Mioko. 

Probamos sus aguas, saturadas de ácido carbónico y de 
uso muy recomendable como aguas de mesa, amén de las 
aplicaciones terapéuticas que su análisis y una ulterior ex- 
periencia puedan aconsejar. 

Desde Mioko emprendimos la marcha apresuradamente 
por praderas, cubiertas de altas hierbas, cercanas al riachuelo 
de las Naranjas, que atravesamos después. En aquellos pra- 
dos existió antaño un principio de ganadería fundada por 
Vivour, rico hacendado de color, y destruido ah trato por un 
Gobernador que no perdonó la omisión de trámites buro- 
cráticos, haciendo caso omiso del perjuicio que irrogaba á 
la colonia. 

Empezaba el crepúsculo vespertino (corto, como lo son 
siempre todos los crepúsculos en la zona tórrida) cuando 
empezamos á penetrar bajo la sombría bóveda de los bos- 
ques. Hubo que encender velas, y á su débil luz descendi- 
mos una serie de cuestas resbaladizas por veredas que, ora 
faldeaban profundos barrancos y vertientes, ora cruzaban 
por los riachuelos Silori (de aguas turbias y mineralizadas» 
de agrio sabor), Dilako y Ebá. Antes de vadear este último 
pasamos por el poblado bubi de Dilako, cuyo jefe y habi- 
tantes recibieron al padre superior de la misión de Con- 
cepción con señaladas muestras de reverente afecto. 

Aquellos indígenas se proveyeron de antorchas y no» 
acompañaron hasta Musola, donde llegamos á las diez de la 
noche. Una atenta y hospitalaria acogida, una cena rápida^ 
mente improvisada y una pronta instalación nos permitie- 
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ron, al poco rato de llegar, entregarnos al reposo en cómodo 
lecho y en una buena habitación. 

>La misión católica de Musola está situada en una meseta 
levemente inclinada y comprendida entre los riachuelos 
Etondo y Ebá, y á unos trescientos sesenta metros de altura 
sobre el nivel del mar. Su origen se debe á la erección de 
un sanatorio para los empleados de la isla, y no cabe come- 
ter un disparate mayor que el hecho de elegir para tales 
fines un sitio hondo dominado por un semicírculo de mon- 
tañas y cerros y extremadamente húmedo. La ropa que se 
deja colgada por la noche junto al lecho amanece empapada 
en agua. El desacierto cometido se hizo tan evidente que el 
Gobierno de la colonia tuvo que poner en manos de los mi- 
sioneros las dos casas de palastro y viguería de hierro que 
en aquel paraje habla erigido la sapiencia administrativa. 
Después los misioneros han construido con madera, mam- 
postería y palastro de hierro galvanizado otros edificios de 
aplicación más adecuada á los usos oportunos y de más 
hacedera reparación en la localidad. En Musola están mo- 
destamente instaladas las construcciones indispensables 
para el servicio del culto, la enseñanza y el albergue de 
los misioneros y de sus discípulos; pero se trabaja activa- 
mente para mejorar lo ya erigido y se han efectuado obras 
bien entendidas y de escctso coste, con las cuales se ha lo- 
grado conducir á la misión abundante caudal de agua po- 
table. 

Por una senda bien cuidada, que descendía por pen- 
diente suave y continua, emprendimos la caminata hacia 
San Carlos. A unos dos kilómetros escasos de la misión nos 
desviamos un corto trecho hacia el Norte para reconocer 
una hondonada fangosa en cuyo fondo bullían y burbujea-* 
ban las aguas de un manantial, con mayor proporción de 
substancias minerales y mucha menor cantidad de gases 
que las de Mioko. 

Continuamos descendiendo hacia San Carlos; abundaban 
las palmeras de aceite y las llamadas en el país banvbú. Una 
atenta y afable joven bubi nos brindó á probar el topé 6 
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estado en 1898. En cambio ei embarcadero de hierro de 
Santa Isabel está hoy en vías de descomposición, y el puente 
(también de hierro) construido junto á dicha capital sobre 
el río Cónsul en fecha nada remota, amenaza desplomarse 
en la actualidad. Por el contrario, muchos puentes de ma- 
dera he visto en Filipinas de más de medio siglo de fecha 
en excelente estado. Las construcciones de madera, allí 
donde abunda el bosque, son preferibles á las de hierro, 
siempre que las cortas se hagan en debida sazón, dejando 
curarse las maderas antes de usarlas. Además las reparacio- 
nes son mucho más hacederas y al alcance de la clase de 
operarios ejcistentes en el país. 

No insistimos más sobre la materia. Que los gobernantes 
y los ingenieros maduren bien sus planes y estudien con- 
cienzudamente las colonias modelos (Malaca, Ceilán, Java, 
Sumatra, etc.), y la crítica se trocará en alabanza, y la 
mülediceneia, que es la peor plaga de las colonias, no in- 
terpretará torcidamente errores, tal vez debidos á falta de 
preparación ó á exceso de rutina. 

Nuestras excursiones por Fernando Póo tuvieron tér- 
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mino con un reconocimiento, en un bote de los Sres. Rius y 
Torres, á lo largo de las costas meridionales de la bahía de 
San Carlos; y otro que nos permitió costear su parte sep- 
tentrional y efectuar el viaje por mar á lo largo del litoral, 
hasta Santa Isabel. Por no ampliar demasiado los límites del ' 
relato de mis excursiones, omito el tratar por ahora de las 
mejoras que pueden ejecutarse en la mencionada bahía, lla- 
mada á convertirse, andando el tiempo, en opulento centro 
de contratación ó importante emporio comercial. 

Antes de concluir la presente relación, debo llamar la 
atención pública sobre un propósito que parece estar en 
vías de ejecución. Cerrando los ojos ante el recuerdo, re- 
ciente aún, de torpezas cometidas anteriormente en nues- 
tras perdidas colonias, en Filipinas especialmente, se quiere 
reincidir estableciendo en la Guinea española pequeños des- t 
tacamentos armados á cargo de cabos ó sargentos revesti- 
dos de atribuciones análogas á las de la Guardia Civil. He 
visto durante mi larga estancia en Filipinas nacer y des- 
arrollarse el odio más reconcentrado contra la administra- 
ción española en toda comarca donde se cometía el funesto 
error de establecer puestos de Guardia Civil ó de Carabine- 
ros mandados por subalternos. El temor impedía á los indí- 
genas dar publicidad á sus agravios, pero en cambio emi- 
graban siempre que les era posible, ó terminaban por 
decidirse á seguir á los embaucadores, que acabaron por 
lanzarlos á la insurrección. El blanco de escasa cultura se 
engríe y ensoberbece al contacto de las razas de color, y si 
se le confían atribuciones, necesariamente extensas en aque- 
llas colonias de incompleto desarrollo, es muy fácil que se 
exceda en el alcance que deben tener sus actos y llegue á 
ser una calamidad para los habitantes de la comarca que 
tenga la desgracia de verse forzada á soportarle, y un cán- 
cer para la dominación española, que al emplear tan espe- 
cial instrumento para una política de atracción, obtiene 
como natural resultado la enemistad encubierta, que se tra- 
duce cuando es posible en actos de rebelión. 

Huroneando todos los actos de la vida del subdito, mor 
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lestándole con chinchorrerías y socaliñas, oprimiéndole 
con exigencias y gabelas, aburriéndole con chaparrones 
de reglamentos, y sobre todo, imponiéndole la sujeción á 
autoridades de menor cuantía, tanto más insoportables 
cuanto más baja sea su procedencia, sólo se consigue fo- 
mentar la repulsión hacia los que no supieron entender 
que la mejor de todas las ordenanzas de buen gobierno es 
esta: vivir y dejar vivir. El que siembra molestias que pue- 
den degenerar en iniquidades, sólo recogerá sinsabores y 
disturbios. 

En unas Somerctó notca, anteriormente publicadas en el 
Boletín de esta Real Sociedad Geográfica (1), expuse algu- 
nas razones referentes á este asunto de los subaltemoja con 
mando; ahora insisto nuevamente sobre ^1 por considerar 
como deber de patriotismo el hecho de llamar la atención 
sobre ciertas medidas cuya adopción podrá estar inspirada 
en muy buenos deseos, pero que no deben plantearse sin 
detenido estudio de antecedentes é informes de personas 
imparciales y ajenas á todo interés particular en el servicio 

> 

que se trate de llevar á la práctica. 

Al abandonar aquella colonia para emprender el regreso 
á España á bordo del vapor San Francisco, no pude menos 
de sentir cierta tristeza al considerar cuan otra debería ser 
la suerte de aquella hermosa tierra, si dejase de ser la Casa 
de Beneficencia ó la abadía de Théleme, donde toda lenidad, 
hija de la santa recomendación, tiene su asiento. Y no se 
diga que nuestros empleados carecen de medios para ilus- 
trarse. Mucho y muy bueno se ha escrito sobre materias 
coloniales; pero para conocerlas es necesario estudiar, in- 
quirir, trabajar, y entre la gente burocrática (2) la galbana 
inveterada suele ser el libro más consultado. 

Esperemos, sin embargo, que la iniciativa particular 
convierta algún día en actividad fructífera el mezquino des- 
arrollo de aquella hasta ahora poco afortunada posesión, y 



(1) Tomo XLIV, pAgs. 843 y 344. 

(S) Dejamos á raivo de lo qae aquí expresamos las honrosas excepcionts, que 
nunca faltan. 
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que la competencia saludable de copiosos elementos de tra- 
bajo fomente y haga crecer la prosperidad de la última co- 
lonia que nos queda, para borrar en lo posible el recuerdo 
de los errores del pasado y para la mayor gloria de nuestra 
querida madre España. 



APÉNDICE PRIMERO 



LISTA DE LOS MOLUSCOS MARINOS RECOGIDOS EN EL LITORAL 

DE LA GUINEA ESPAÑOLA 

Esta lista es harto incompleta. No se citan los muchos 
ejemplares fragmentarios, de dudosa clasificación, que he 
tenido ocasión de observar. Algunos ejemplares de los que 
más adelante se citan los he visto en el peinado, brazaletes 
y collares de las mujeres pamues (algunas especies del gé- 
nero Óyprcea, una Nerita y una Neritina). 



Cardium costatum (L.) 
Cardita bicolor (Lk.) 
Cerithium altico (L.) 
Cúnua dominicamts (Lk.) 
Ckmus Omaicus (L.) 
Cyprcea erosa (L.) 
Cyprcea lurida (L.) 
Cyprcea Moneta (L.) 
Cyprcea nebulosa (Kiener). 
Cyprcea Petiticma (Crosse). 
Cyprcea picta (Gray). 
Cyprcea Pyrum (Gm.) 
Cyprcea sanguinolenta {Gm.) 
Cyprcea spivrea (L.) 



Cyprcea stercoraria (L.) 
Cyprcea sonata (Chemnitz). 
Dosinia orbicularis (Edw.) 
Labiosa papyracma (Lk.) 
Lcevicordium Eolicum (Lk.) 
Melania (subg.** Vivex) fus- 
ca (Gm.) 
Modiola albicosta (Lk.) 
Neritina polita (L.) 
Neritina ovula (Lk.) 
Patella áspera (L.) 
Pectén tigris (Lk.) 
Strombus gigas (Lk.) 
Y^nus verrucosa (L.) 
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á algunos kilómetros de distancia, con apariencias de sub- 
yacentes á las costaneras, y las circunstancias de yacimiento 
de otras pizarras arcillosas análogas encontradas en el río 
Utamboni y en el Ogoué, y admitidas hasta el presente como 
probablemente devonianas, creemos que puede admitirse la 
inclusión de las expresadas pizarras arcillosas de la punta 
Kutia en el terreno devoniano inferior mientras no se ob- 
tengan pruebas que permitan determinar la edad de dichas 
rocas con mayor precisión. 

Al pie de los mencionados cantiles substituye á la playa 
una serie de restingas formadas por corroídos bancos piza- 
rrosos, entre los cuales se pueden discernir algunas capas 
de duro conglomerado. 

Entre el litoral y el extremo superior del estero del río 
Campo el manto superficial de humus y de arcillas y la pro- 
fusa vegetación velan completamente el subsuelo. Poco más 
abajo de las cascadas de Buia son visibles en la orilla iz- 
quierda del mencionado río algunas capas (1) pizarrosas de 
una roca de estructura fajeada y ondulada, parecida en su 
aspecto al gneis y compuesta de cuarzo blanquecino con 
laminillas de mica. 

Esta roca es visible también en algunos parajes próximos 
al grupo de aldeas de N'Koamaka; entre ellas y el poblado 
de Milong vimos una elevada peña, acompañada de otras 
menores, constituida por la expresada pizarra micácea. 

Desde N'Koamaka hacia el interior no menudearon las 
ocasiones de efectuar observaciones geológicas. La frondosa 
selva ecuatorial y la capa terrosa que la nutre cubren de 
tupido manto el subsuelo, y solamente en los pocos cauces 
de ríos ó arroyos que no están cubiertos de gruesa capa de 
fango (que es el caso más frecuente en aquella parte de Gui- 
nea) pueden recogerse algunos escasos datos sobre la com- 
posición y disposición de las rocas subyacentes. Algunos 
crestones de cuarzo, que indican la existencia de filones de 



(1) Bstas capas están inclinadaB al O. 80. como laa pizarral areiUoaaa de la 
panta Katia. 
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la propia substancia, más resistentes que las rocas conti- 
guas, y tal cual peñasco, á veces de enormes dimensiones, 
suministran asimismo algún indicio que agregar á los ex- 
presados datos. Por otra parte, en una expedición oficial 
de índole especial como la que tuvimos que efectuar en 
aquel tiempo, quedaban relegados á situación secundaria 
los estudios referentes á las ciencias naturales, estando de 
continuo solicitada nuestra atención preferentemente por 
los trabajos de la demarcación y las innumerables inciden- 
cias originadas de nuestras relaciones con los indígenas. 

Desde N'Koamaka hacia el Este encontramos terrenos 
ondulados hasta algunos kilómetros al Este del poblado de 
Nelefut; después empezó el gradual ascenso á la meseta afri- 
cana con fuertes cuestas en las cuales las subidas superaban 
á las bajadas. 

. En las cercanías de Ayamekén los valles substituyeron 
á las ásperas pendientes, perp entre dicho poblado y NTo- 
lakó (ó Ituakok) y desde este último hacia Matamalón el 
terreno apareció nuevamente muy quebrado, y si bien fué 
aplanándose á medida que nos aproximábamos al último 
lugar mencionado, los cerros que se descubrían á distancias 
no lejanas denunciaban la existencia de importantes replie- 
gues del subsuelo. 

A las pizarras micáceas de N'Koamaka sucedieron otras 
pizarras también muy cuarzosas y de color obscuro. En al- 
gunos parajes (como en Milong, aldea ribereña del río 
NTem próxima á N'Koamaka) estas pizarras tienen color 
negruzco sucio y algo rojizo; son muy densas, y por su 
abundancia en óxidos de hierro son asimilables á la itabi- 
rita observada por el Dr. Lenz en el Congo francés. En otros 
parajes estas pizarras aparecen estar formadas por fajas 
cuarzosas, en las que los intersticios están ocupados por 
partículas de sericita y de clorita. Algunos indicios hacen 
presumir que las capas pizarrosas de Epole y N'Koamaka 
fueron producidas por metamorfismo de las expresadas 
rocas cloríticas. 

La divisoria entre las vertientes y riachuelos que bajan 
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